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tsOLETÍN DE LA ASOCIACIÓN
ANTIGUOS ALUMNOS

¡Eien por los Delegadosl

Ardua farea la que toman sobre sus llegue a su desfino la Rpvtsrl de nuesfra
hombros Ios Delegados regionales. Asociación. y, si no me sobrara. sabría
Como si fuera pequeño frabaio recau', darle la elasficidad'necesaria para ese

dar las cuotas anuales, se les ha im- pequeño frabajo; por fanfo, pueden en-
puesfo recienfemenfeofra molesfia. Para viarme los números que quieran... Les
asegurar la comunicación de los socios ruego, que de ahora en adelanfe, no me

con la Asociación y convencerse de que consulfen nada que dependa de mi vo-
las circulares y Revisfas llegan a su des- lunfad, sino que ordenen y serán obe-
fino, ha ideado la Junfa Direcfiva enviar decidos',
cerfificados (a las regiones donde los Pues ¿y el ansia con que esperan las
socios están más dispersos) cuanfos Revistas? En dos carfas escrifas con el

documenfos imprimen para comunicar- infervalo de cuatro dÍas, pregunfaba uno
les las reuniones, asambleas o fiestas con ansiedad por el número sexto de la
celebradas en nuesfro Colegio. Revlsr¡ y se le hacÍa la boca agua con

Bien segura e-sfaba la Junfa Cenfral sólo pensar en el buen rato que habÍa
del enfudiasmo-de los Delegados al de pasar leyéndola-, pues le habían ase-
echar inano de ellos en provecho de la gurado que aquello'era canela pura.
Asociación y muy complacida del infe- Y apenas sospechan que pugde haber-
rés con que fodos desempeñan su co- se perdido el paquete certificado, anfes

metido. de renunciar al gusfazo de leerle, es-
Dos bofones para rnuesÍra: .Recibílas criben a esfa SecrefarÍa sin perder ni un

Revistas, y como fuve que salir de viaje, momento, para que pueda hacerse la
las llevé yo mismo y en cada esfación oporfuna reclamación y parc que se sub-
fuí dejando las de los pueblos del con- sane el exfr,avío del primero con ofro
forno: después en A. (donde me qugdé paquete también c€rfificado, porque no
con mi señora), entregué al carfero es cosa de privar de lan inferesanfes
unas.cuanfas para que las mandase y noficias a los que vivimos tan leios de
le di una propina para que lo hiciese de nuesfro inolvidable Colegio.
meior gana. No me quedé con los nom- Se recomendó en la última Asamblea el

bres de los socios y desearía fener una nombramienfo de una Sección de Propa-
lista para escribirles, diciéndoles cómo ganda, para comunicar la buena nueva a

les habÍa mandado la Revrsra y así cuanfos aún desconocen nuestra Asocia-
saber si ias recibía¡r todos o se perdÍan ción. Los Delegados regionales han creÍ-
algunasr. do, con razón, que han de ser ellos los

.A pesar de mis ocupaciones-dice primeros en darla a cono'cer y escriben
otro-tengo tiempo para procurar que frases tan significativas como esfas:
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100 VALLI§OLETANA

.Hoy escribí a A. C., invitándole a

ciue ss inscriba. com ó bocio' vifalició...;
desearÍa tener una lisfa de los asociados
de esfa provincia y ofra de exalumnos
no asociados; con eso, a estos últimos,
podría mandarles la última circular con
el modelo de ficha y ponerles dos letras,
invifándoles a que se animen a ingresar
de socios, bien, sea numerarios o vita-
licios'.

.Hay por aguí muchos anfiguos no
adheridos, nos dice un condiscípulo; a

varios de ellos no los conozco, convie-
ne que les pongáis cuafro letras y les

En la Rev¡sr¡, del mes de febrero leí
un arfículo de Enrique G. Amezúa. que

me llenó de confento, pües veo que hay
enfusiasmo y deseos de que los alumnos
del Colegio de San José, lleguemos a

formar una Sociedad fuerfe y bien cons-
tituída, para gue cuanfos fenemos la
suerfe de pertenecer a ella, podamos
ayudarnos en Ia vida como verdaderos
amigos, sin engaios y puesla nuesfra
confianza 'en corazones leales y cris-
fianos. Creo que ha de costar mucho;
pero precisamente porque el llegar al

fin es de gran trabaio, es por lo que

fenemos todos que ayudarnos en cuanto
nos sea posible.

" Primeramenfe hay que organizarse en

forma, hacer una sociedad en que se-
pamos los socios que somos, Para lo
cual me patece admirable la ficha, cuyo
modelo indica el señor Amezúa, adop-
fado por Ia Junta Directiva para la
formación del fichero. Una vez gue esas

fichas esfén en poder de la Junta Cen-
tral",publicar en el prirner mes del año
una lisfa, escalafón, o como quiera lla-
marse, en la que exisfa un encasillado

mandéis el Reglamento, y sobre esta base

iiodemos urgir nosofros desde aquí. A
ver si conseguimos que esfa Delegación
sea la más numerosa y la más entusias-
ta por nuesfro Colegio y su Asociación'.

Con Ia cooperación de eslos.socios
diligentes y enfi:siastas, le queda muy
poco que hacer a esfa Iunta Direcfiva
para conseguir que aumenfe de día en

día el, número de asociados y llegar a

constifuir la Asociación vigorosa y en-
fusiasta que lodos anhelamos.

]¡.v¡en Vel¡, oe lr Huepr¡,
Secrefarlo

igual al de la ficha, con los mismos da-
tos que en ella se consignan. Dicha lista
o relación podría publicarse cada año,
o dos años, con las variaciones que
hubiese tráU¡ao, de fallecimienfos, cam-
bios de residencia, "olio" 

que deiaran
de serlo, etc., etc. Es decir, hacer un

escalafón, como exisfe en las carreras
adminisfrafivas y milifares; el cual sería
obligatorio fenerlo (aunque creo que
fodos los socios lo desearían), mediante
un precio que esfipulase Ia Juhfa, y que
bien pudiera ser unirlo a la cuofa del
año, y en vez de safisfacer cada socio
doce pesefas,.abonara (uince. Con di-
cha relación podría cualquiera comuni-
carse con sus compañeros en sus dife-
renfes indusffias o carreras, y aun sólo
como amigo, pues ahora se da el caso
de que no'sabemos dónde paran los
compañeros que convivieron a nuestro
Iado en ese Colegio; y así, creo que

Ilegarían a esfrecharse más y más las
relaciones, y (procurando sean perma-
»nentes, para que, afianzadas en una
)común solidaridad, de amisfad y fra-
,ternidad, lleguen a ser el sosfén de un

II

Necesidad de forlalecer nuesfra.Asociación
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»mutuo apoyo en cuanfas circunsfancias
,de la vida fuere preciso'. Así dice nues-
fro Reglamenfo €n su arf. 2.o y así me
patece debe ser, para bien de nosofros
mismos.

También quiero hacer consfar en esfas
lÍneas, gue he visto con sumo placer
cómo laJunfa Central ha fomado muy a
pecho normalizar Ia recaudación de
cuofas, para lo cual Ilama d,e vez en
cuando la atención de aquellos que por
descuido o por dificulfades de comuni-
cación con la TesorerÍa no esfán al
corrienfg con ella. Acerca de este asun-
fo he expuesfo mi opinión al R. P. Par-
fearroyo en cartas que he tenido el gusto
de escribirle, y no hace mucho tiempo leÍ
una circplar de la Direcfiva en la cual se
encarecía la necesidad de ser fieles en el

ilt

Bolsas-de

En la, Asamblea celebrada el Z de
mayo acfual, se acordó irear ofras dos
Bolsas de Esfudio para alumnos que
cursen las asignafuras del Bachillerato
y reúnan las condiciones que se indican
en el Reglamenfo de dichas Bolsas de
Esfudio, aprobado en la Asamblea de
1917, cuyos principales arfículos copia-
mos a confinuación:

Arf . 2.o Tienen derecho a estas
Bolsas los socios o hiios de socios
que reúnan las siguienfes condiciones:
a) Carecer dó medios para costearse
una carrera o complefar sus esfudios.
b) Haber demosfrado su apfifud para
Ios mismos por süs anfecedentes esco-
lares.

Arf. 5.o Para fijár la prelación en el
derecho a esfas Bolsas entre Ios socios,
se tendrán en cuenfa las siguienfes

pago de las cuofas anuales. Es necesa-
rio, además, para vivir la vida propia de
la Asociación, comunicarse con la Se-
crefaría y avisar los cambios de resi-
dencia y domicilios, pues de Io contrario,
no llegarán a nuesfras manos ni Pevis-
tas ni circulares y no podremos conocer
ni apreciar las obras queha emprendido
y planea nüesfra Asociación.

AhÍ quedan expuesfas. unas ligeras
ideas, que otros más capacifados para
ello sabrán darlas verdadera forma de
realidad.

De esfa manera llegaremos en poco
tiempo a ser una Asociación bien,cons-
tituída con elemenfos propios y de mu-
fuo apoyo y confraternidad.

IosÉ M¡.nía López Ap¡as,
Delegado de Zantora

Esfudio

reglas y condiciones: a) Huérfanos aso-
ciados. b) Asociados e hijos de asocia-
dos. c) Hiios de exalumnos no asocia-
dos que lo merezcan a iuicio de la
Directiva.

Arf. 6.0 Pierden esfe derecho a usar
la Bolsa, los que dejen de perÍenecet a
la Asociación, los que a juicio de la
Junta lo desmerezcan por su conducfa o
falfa de aprovechamienfo.

Art.8.o Los socios que prelen-
dan una de estas 'Bolsas para sí o
para sus hiios, lo solicifarán Io más
pronfo posible de la Junfa Directiva
de la Asociación, la cual lo resolve-
rá antes de ferminar el mes de sep-
tiembre.

Arf. 9.o Es indispensable acompa-
ñar a la solicitud los jusfificanfes del
art. 2.o.

102
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§ocios vifalicio§

Carrido del Saz, D. Diego.
gado y Propiefario. A,lmendraleio
daioz).

Marcos y Marcos, D

Nuevas adhésiones

Burgos y Boezo, D. fosé M. Estudianfe de
Derecho. Pasión, 25. Valladolid.

Echavarría y Tros de llarduya, D,. Alfredo.
Esludianle de Medicina. Miguel lscar; 11,
Valladolid.

Gamázo Gómez, D. Francisco. Esfudiante
de Derecho. Café parís, Zamora. .

Lomba Véglison, D. Manuel General Oraá,
19, Madrid.

VALLISOLETANA

IV

de lngeniero Mecánico Elecfricista. peñaran-
da (Salamanca).

Abo- Morales Tatero, D. Sanfiago. .A.bogado y
(Ba- Propiefario. ^Ariona (Jaén).
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Morales Talero, D. Rafael. .Abogado y pro-
Aresio. Estudiante pietario. Ariona (faén).

Marlín Maleó, D. Eladio. Estudiante de
Derecho. Miguel Iscar, 9, Valladolid.

RodrÍguez Galindo, D. fesús. Esfudiante de
Derecho. Alonso Pesguera, 14, Valladolid.

Salvador y Merino, D. José M. Estudianfe
de Derécho. Heméra de Pisuerga (palencia).

Sánchez y Díaz, D. fosé. Estudianfe de Me-
dicina. Francisco Zarandona, 2, Valladolid.

Solano y Pereda Vivanco, D. F. Javier.
Preparatorio de Ingenieros. Alfonso Xlll, 16,
Valladolid.

V

VI

Sección informafiva

Tífulos académicos

Han obtenido el lítulo de Licenciado en la
Faculiad de Derecho: D. 'Pedro Alvarez Ro-
mero. D. Aleiandro Fernández Delgado, Don
Ramón González Espeso, D. Augusto Zata-
rain, D. Ignacio Mateo Marfínez. D. Mariano
Díez Yázquee, D. Fernando Torres Viilar;
en Hisforia, D Juan Alonso Villalobos.

El fÍlulo de Doctor en la Faculfad de Medi-
cina: D. Narciso Francia Manión y D. Emilio
Castellarnau; en la de Derecho, D. Daniel
Zaloaga Rodríguez Cela y D. Iosé Romero
Romero; el de Licenciado en Medicina, Don
Carrnelo Olaizola Azcue, D. Ignacio Fuenfes
Valdés y D. Heliodoro Téllez.

Nuevos cadetes. Han ingresado en la Aca-
demia de Arlillería D. José Alonso Rodrí-
gtrez1'en la de Infanfería D. VicenfeManglano
SolÍs; en Ia de Caballería D. Alfonso pérez

Jaime, D. José ConzálezGuzmán y D. Eduar-
do Conzález Cuzmán.

En el Instifufo de Arfes e tnduslrias y des-
pués de brillanfes exámenés han ingresado
D. Clemente LópezMarlín y D. fesús Arranz
Lámbarri.

Bodas

Han conlraído mafrimonio: en Ponferrada
el Notario D. Celedonio Francia y la Seño-
rila María Fernández Quiñones. En el palacio
Arzobispal de Burgos bendiio el Excmo. Se-
ñor Arzobispo Ia unión de ta Srfa. MarÍa
del Carmen Cómez Carcedo Ruano y del
Capitán de Caballería D. Francisco Silió
Galán.

Traslados

Ha sido ascendido a Secretario de la Em-
baiada de S M. C. en Buenos-Aires. adonde
se lrasladará el próximo mes .de septiembre,
nuestro compañero D. Enrique Gonz,ález de
Amezua y Mayo. Ha fomado posesión de su
cargio en la embaiada de S. M. C. en Lisboa,



el ¡oven diplomático D. José M.¡ Bermeio.
Enhorabuena.

-El capitán de caballería D
da Alonso ha sido lras-
ladado a la guarnición
de.Palencia.

Ioaquín Lecan-

-Después de brillan-
fes eiercicios han ingre-
sado en el Cuerpo lurí-
dico-Militar D. losé Ma-
ría Dávila Huguef y Don
losé María Teierina.

-Se ha establecido en
Zamora D. Pedro Ba-
llestero. Gómez, guien
nos ofrece en atenlo
B. L. M. 'su farmacia,
Rúa, 2 y Plaza de San

-.4. la calle de Rega-
lado, á, Valladolid, ha
trasladado su bufete de
abogado . nueslro com-
pañero D. Manuel Caite
.Redondo.

-E! Capitán de Arfi-
IlerÍa D. Federico Baeza
Torrecilla, ha sido des-
finado a la fábrica de
armas de Toledo.

-Hemos recibido los
discursos leídos en la

D. Juan José Ruano de la Sota, Socio Vitalicio.
Carrión 1879-1884: Valladolid, 188á-1886. Ex-
Director General de Obras Públicas y de Co-
municaciones, Diputado a Cortes, Sutrsecre-
tar¡o de Gobernación. Alberfo Aguilera ó5,

Madrid
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muerle crislianá y edifi-
cante han fallecido los
sociós D. f aime Sánchez
Hidatgo, D. César Ro-
mero del Campo, D. Juan
Sanfos Puenle y D. Ale-
jandro JiménezLaurel.

-LaAsociación de
A. A. del Colegio de
Zaragoza sufre en eslos
momenfos la pérdida de
su dignÍsimo Presidente
D. Iulio Bravo.

-En la Habana falle-
ció sanfamente el mes
pasado el P. P. Santos
Hernández, S. J., anfi-
guo profesor e inspector
de esle Colegio; en Bil-
bao el R. P. José García
Ocaña que fué inspector
y profesor de alguhos
de nosolros.

R. I, P.

-

AVISO DE SECRE-
TARíA: Rogamos, a
fodos los aso¿iados
tengan Ia bondad de

BOLETÍN DB LA ASOCIACIó N DE ANTIGUOS ,A.LUMNOS
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Necrología: Con

recepción de D. Francisco Cossío y Marlínez llenar el modelo de ficha remifido en el
de Forlún, como académico de número en la número 6."'de nuestra PEVISTA publi-
Reat Acad.emia de Bellas Artes de Valladolid. cado en mayo úlfimo, y remifirle Io más

. -Ha celebr_ado la primera Misa en Oña el pronfo posible al Secrefario de.la Aso-
antiguo algmno P. Rufo Mendizábal, S. I. ciación, Aparfado,54, Valladolid.

VII

De otras Asociacioncs 
ü

Vigo: Con ehfusiasmo sÍn igual ha empe-
zado desde su nacimiento esta puianle insti-
lución Sábeino6 que son muchos los socios
y enfre ellos varios vitalibios que han §atis-
fecho en un solo ,plazo la canlidad de 400
peselas. Tienen además un socio proteclor'
gue ha hecho un donalivo de f000 pesefas.
Enlra de lleno en los planes de Ia Asocia-
ción, como lo consigna su Reglarnento,

«activar la formación de. una Federacióil
post-escolar gue sume la fuerza de lodas las
similares». Para conservar elenfusiasmo nd-
cido alcalor de Ias fiesf as de Ia prirnera Asám-
blea y realizar los fines de la Asociación,
publican una Revisfa O Noso Lar, cuyo.pri-
mer núrnero vió la luz pública en el mes de
Mayo. Con una porfada digna de su autor, el
renombrado artista Coullaut-Valera, de irre-
prochable guslo arlísfico, de esmerada impre-
'siOn, y texto tan variado como instrucfivo
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Auguramos a la nacienle Asociación y a su
arlística Revista éxito seguro y fructuoso.

Valencia: A esta entusiasta Asociación
rendimos un fributo de acción de gracias por
las frases encomiásticas con que reseñan
nuestra úllima Asamblea los dignos repre-
sentanles de Valencia, que a ella asisfie-

ron para aftanzat la Federación de ambas
Asociaciones. Fácilmente cornprenderá quien
lea sus cartas. que .sólo a su benevolencia y
amabilidad se deben. las. frases laudaforias
con gue iuzga a nueslra Asociación y las prue-
bas de corfesía con gue fueron fratados por
la Junta Directiva y todos los asociados.

vill

Falsificaciones

(canLos Mrn¡.NDA)

EI verano Mas pensar

¿Quién ha dicho que el verano forlalbce? more, y gue

¿Quién ha dicho que

el calor reiuvenece?

¿Quién a dicho que
el agoslo no enfla-
quece?

¿Sabéis lo gue ha-
ce el calor? Que
adornrece y enlo-
quece y enfermece, sí
señor.

¿Quién en fulio se

re s i sle sin sudar?
¿Quién no busca gue
le invifen a limón?
¿Quién no alivia la
seguez del paladar?

¡Quién ha dicho gue
el verano es esta-
ción!

Es más bien apea-
deroy asadero y su-
dadero y chicharre-
ro y pudridero. ¡Sí
señor!'

¿Que por qué pro-
lesto así? Porque es-
to y achicharrado y
abrasado y molesla-
do y rezumado y si ceno bacalado... pues
no hay agua para rní.

ni haga frÍo ni

D. Antonio Alfonso y López de las Mozas.
Socio Vitalicio. 189ó-1894. Autor del presente
artículo «Falsifi cacionesu-Abogado y Propieta-

rio. RodrÍguez P¡nilla 4,:Salamanca

que del invierno me ena-
sienla con calor balir el

core, y las lluvias
y ..la nieve, aiasa-
IIen a la plebe, no
señor!

Yo en invierno me
.'congelo, y no siento
más consuelo gue en

el ftite o el chame-
lo, arrimao a un ra-
diador

¿Qué es entonces
lo gue ansÍo, me di-
réis? Prirnavera-o el
Ofoño! No, señor!
Pues mirándolos
con'calma obser-
varéis, gue infor-
males son pa el Írío
y el calor. Y por
fanto, en conclu-
sión, todos deben
profestar y una ins-
lanci a elaborar
pa pedir otra esfa-
ción, que forfifique,
tonifique, reedi-
figue, sanifique
y... ¡que no pique

calor!
Ar.¡roxro Arnor'¡so y L DE ras Mozrg
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Comuniones esfivales y

Innovación digna de alabanza ha sido, la
de invifar a los Anfiguos Alumnos a las
excursiones organizadas por los cotegiales.
No sé de guién parfió la idea; alguien me ha
soplado al oído, que fué ocurrencia de un
colegialillo rechoncho y vivaracho y fan
despierto gue en los tres años de bachillerato
ha llenado las paredes de su casa con los
premios, malrÍculas y sobresalienfes obte-
nidos en fan breve liempo. Mas yo creo gue
fué espontánea, que brofó sin pensarlo ni
senlirlo al nombre mágico de un pueblecito
cercano, Arroyo.

Algunos colegiales habían preparado una
excuróión eri hermosos y gigantescos camio-
nes-automóviles, que una larde se colaron
por los patios y afronaron el colegio con

D. Ramón Zuluefa y Echevarría. Socio Vita-
licio. 1910-1916. Teniente de Infantería. Villa-

. nueva 18, Madrid

el esfrepifoso ruido de sus pofentes motores y
vefustas bocinas. Se enleraron los Anfiguos
que se tralaba de visitar y comulg'ar en la

excursiones eucarísticas

iglesia de Arroyo, y
Anfiguos.
, ¿Qué'colegial de

.. allá se fueron algunos

Valladolid, no recuerda

D. Eduardo Zuheta y EchevanÍa. Sbcio
Vitalicio. 1910-1916. Ingenirjro Indushial. Vi-

llanueva'18, Madrid

con:fiernísim a afioranza este hermoso pue-
blecilo donde lantas veces fuimos obseguia-
dqq. qo_n exguisifa delicadeza por la simpálica
y piadosa familia de los Cándaras?

No vayáis a creer que nos lrasladamos al
pueblo en alegres caravanas de sesudos
rucios o escuálidos Pocinanfes como en
los últimos años del pasado siglo; hemos
progresado mucho y hemos de vivir, en lodo
lo bueno, con el siglo. Por eso alquilamos dos
hermosos autocamiones, los cubrimos con
lelas del simpático color roio y gualdo, los
adornamos con las banderas española y
ponlificia y nos encaminamos a Arroyo. Digo
mal... yo me tuve que quedar €n casa; pero
los vi salir dicharacheros y enlusiaslas alro-
nando los palios con vífores y aplausos,

IX
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llamándo la afención de los soldadilos del
próximo cuarlel, obligando a salir a las ven-
fanas a cuanfos oían el ruido de los motores
y los trinos de aguellas gargantai infanfiles
Los vi volver locos de alegría, pasar por
el Campo Crande a toda marcha, saludar
a los conocidos agilando las banderas, ex-
citar .la curiosidad del Valladolid eleganle'
que empezaba enlonces su aristócrálico pa-

aeo. Oí después... lo gue lodos sospecháis;
oí ponderar las impresiones agradables, la
variedad de episodios y fesfeios, la suculenla
comida, la antiquísima iglesia y, más que

nada¡ of ponderar a lodos y hacerse lenguas
de la serie no inlerrumpida de atenciones y
agasaios con que los obsequiaron los buenos
amigos del Colegio, los simpálicos hermanos
Cándaras.

Este fué el primer paso, ameno y recrea-
fivo, más aún piadoso y eucaríslico, No ha

sido esta la única vez que los Azligaoo se

han reunido con lan plausible mofivo durante
las vacaciones. El día del Sagrado Corazón
de Iesús y el primer viernes de iulio, vino al
Colegio una representación numerosísima de

Antiguos Alumnos a comulgar. Como que

fué necesario dislribuirlos en dos grupos y
servir el desayuno a la genle joven en el
comedor del Colegio y a los menos iovencilos
llevarlos al afamado restaurant Eceiza

Y ya en marcha, cualquier dÍa se organiza
ofra excursión. Sin ir más leios el día del
Carmen apareció un anuncio en el Diario
Regional invitando a comulgar en el Carmen
(extramuros) el día 17 y allá fueron más de

AVISOS DE SECRETARíA.-Se suplica encarecidamente a fodos los Asocia-
dos quc lengan Ia amabilidad de enviar su fariefa a esfa Secrefaría, cuando
cambien de domicilio. §ólo así podremos mandarles punfualmenfe las circulares
y Revisfas.

Los que aspiren a las dos nuevas Bolsas de Esfudio, envíen la solicitud
al Sr. Presidenfe con la mayor urgencia; porque han de adludicarse en Ia se-
gunda decena de Sefiembre.
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50, a pesar del calor seco de Castilla y del
camino más seco aún. Porque no vayáis a

creer gue para esla excursión alquilamos una
recua de modestas cabalgaduras o aProve-
chamos el lranvía, que no circula lan de

mañana en la época del esliaie; no. Fuimos
en el llamado caballo deS. Francisco, des-
empedrando la carrelera del Cementerio corf
paso marcial y expuestos a los abrasadores
rayos del sol de iulio. Cracias a que nos
esperaba en la iglesia del Carmen el que diio
de Sí que de su costado brota una fuente de

aguas vivas que salta hasia la vida elerna.
Después de la misa, en una casila inmediala
a la iglesia, se sirvió un desayuno confor-
lable, gue al estilo corrienle añadié unos
buenos perfiles pasfeleacos,

§e repitió la invilación el día de S. lgnacio.
Como es nalural, nos esforzamos todos los
gue aún andamos por Valladolid, en obse-
quiar a nuestros Profesores y en.honrar al
§anto Fundador de la Compañía de Iesús.
Al Colegio fuimos en amigable consorcio,
antiguos y actuales alumnos para Comulgar
en nuestra capilla. Después de Ia misa a las
personas formales (digo mal) a los que ya
hemos llegado a la edad madura, nos pareció
más oportuno, aprovechar esfa ocasión para

saludar al H.o Eceiza, y asÍ nos obseguió
con un suculenlo desayuno, en la enferme-
ría. Mientraslanto, los ióvenes con los cole-
giales, invadían con el mismo fin el comedor
de los alumnos.

X¡vren
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Efemérides del Colegio

Mayo

Días 5 al 26.-Sigüieron sin inferrup-
ción las clases, apretando de firme.

Día 26,-Domingo de Pentecosfés. En
esfe día se verifica la fiesfa anual de Ia

asistencia del Excmo. Sr. D. Pedro Se-
gura, Obispo de Apolonia. Por Ia tarde
fuvo lugar Ia procesión del Sagrado Co-
razón, por ser el aniversario de la enfro-
nización del Corazón de lesús en el
Cerro de Ios Angeles. Una de las esla-

Equlpo Pelayo 1de Ia 1." División

Asociación de Misiones, que resulfó
brillantísima, y de la cual se ocupará
por separado un comPañero mío.

Días 25 al íO.--Siguen las clases Y

Ios apretones.
Día íO.-Ulfimo domingo de MaYo.

Cuando llegamos al Colegio, los de la
primera división habÍan ido a comulgar
al Santuario del Carmen con el P. Arro-
yo. En este día se verificó la solemne
y final disfribución de premios con

ciones se hizo en el vesfÍbulo del Cole-
gio. Los alumnos salimos a recibirle.

Día 5f .-Lunes. Por la mañana cla-
ses; por Ia tarde despedida de los de
sexto en parficular y de todo el Colegio
en general a la Sanfísima Virgen. Como
todos los años celebramos la procesión
por las galerÍas y pafios del Colegio.
Nuestro P. Espirifual nos dirigió a fodos
(particularmente a los de sexfo) una
conmovedora plática.
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funio'

' Día 1,o-Empieza el mes deJunio con
el comienzo de los exámenes y con
un poquifo de canguis. Los pegues se
van a sus casas.

Día 9. - Se acaban los exámenes.

¡¡Vacaciones!!

lulio

Día 6.-Yerificamos nuesfra primera
excursión eucarÍsfica al vecino pueblo
de Arroyo. Sin descripción particular,
pues queda a cargo de mi querido amigo
Piaza.

Día 2,-Primer Viernes, Comulgamos

Crupo.de jugadores de los equipos: Pelayo I, Pelayo Il, La llnión y Real Ctub Deporfivo de la 1.a y 2.a

División

Día 11 -Yiernes. Fesfividad del Sa-
grado Corazón de Jesús. A invifación
del R. P. Recfor asisfimos a la misa con
órgano a las ocho y media de la mañana,
y bendición. Nos acompañaron muchos
anfiguos y personas de nuesfras fami-
lias, de modo que las comuniones fueron
en fofal unas 200. Después de la misa
fuimos al Salón del Trono a renovar
nuesfro homenaje al Rey del Colegio, y
de allÍ al comedor, donde nos esperaba
el desayuno con...'-acompañamienfo.

en el Colegio unos sesenfa, desayuna-
mos y estuvimos jugando por los pafios
algún fiempo. La mayoría de nuesfros
compañeros han salido fuera de la ciu-
dad a veranear.

Día 2í.-Sale para Carrión de los
Condes para ingresar en el no-
viciado de la Compañía de lesús,
Evarislo de la Riva, alumno de quin-
to año.

ANroNro Mañunco Fn¡¡cos

II

Excursión eucarísfica a Arroyo

El día ó de iulio fué el más a propósifo eucarÍsfica. ¿Pero en qué consisfía esfa
para llevar a cabo la primera excursión excursión? Pues consisfÍa en un día de
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campo, que a Ia vez qúe recreafivo para
el cuerpo había de ser fambién prove-
choso para el alma y de propaganda a

favor de la comunión frecuente.
A las siefe y media salimos del Cole-

gio, siendo el número de los excursio-
nisfas unos 52 entre alumnos y exalum-
nos, además del P. Prefecfo, P. Lüeso,

Al poco fiempo de llegar nos dirigi-
mos a Ia iglesia de dicho pueblo, e¡ la
cual oímos la misa, que nos dil'o el Pa-
dre Prefecfo, recibiendo de sus manos Ia

sagrada comunión, realizándose asÍ el

primer fin de nuesfra excursión'
A la salida de Ia iglesia nos sacaron

la primera fofografía.

Excursión Eucarística a Arroyo: §aliendo de comulgar de la iglesia parroguial de Arroyo

P. Carcía, P. Valderrábano, P. Martínez,
P. Larrea, P. Reyero, P. Alnleida, Her-
mano Marfínez y H. Alvarez. Pero no
vayan a creer los lectores que fuimos a
pie, sino en dos hermosos camiones
automóviles adornados con colgaduras
y banderolas. Ibamos alegres, muy ale-
gres, y esa fué Ia causa de que cuanfas
personas nos vieron no nos confundie-
ran con los sacos de harina, que süelen
fransporfar dichos vehículos. A las ocho
y'cuarfo llegamos a Arroyo, siendo re-
cibidos con grandes muestras de alegría
por la familia de los Gándaras, antiguos
alümnos de esfe Colegio.

Después de almorzar, por pasar más
disfraída la mañana, nos dirigimos a Si-
mancas, donde pudimos apreciar los
principales documenfos d el Archivo,
siendo uno de Ios caslillos mejor con-
servados de España. Pronfo nos volvi-
mos, porque nos picaba el hambre a

causa del paseo. Después de varias
vueltas y revueltas enconframos el sifio
más oporfuno para comer, y ésfe fuf al
Iado de una fuente y no de una charca,
porque... nos podrían confundir con
ranas.

A las dos próximamente fué la hora
en que comimos, lo cual hicimos con
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más apefilo que de ordinario por. el
paseo que habÍamos dado.
.Después de comer nos dirigimos a Ia

€ra, en Ia cual vimos la segadora y

Nuesfra alegría disminuyó algo al dar
el reloi las ocho menos cuarfo, hora
marcada para regresar a Valladolid.

Monfamos en los aufomóviles y

Excursión Eucarísfica a Arroyo: I, Desayunando después de la misa de comunión. - II, Junlo
a la segadora-atadora.-lll, La segadora-atadora funcionando.-lv, El castillo de simancas

desde la caretera

magnífi ca frilladora-seleccionadora, má-
quinas fan útiles para el campo.

Después de fodo esfo se firaron al-
gunos cohefes como señal de que iba a
empezar el Sanfo Rosario, el cual
rezamos fodos con gran devoción. A
Ios acfos religiosos asisfimos con el
escapulario del Apostolado de la Ora-
ción.

emprendimos nuesfro via je a Valla-
dolid

Todos mis lecfores dirán ¡qué trisfes
volverÍan a Valladolid! Mas no volvimos
trisfes. ¿Por qué? Porque se nos llenaba
el corazón de alegrÍa al pensar en offa
naeva excursión. Dios nos la depare
pronfo.

ANronlo R¡az¡ Mop¡,les

nl

Academi a de Hisforia y Ceografra

Sépfima sesló2.-Nos dió una confe-
rencia el señor Anfonio Mañueco Fran-
cos, sobre Murillo, figurando enfre
sus cuadros más nofables: Unos niños

comiendo frufa, un San Antonio, el pie-
joso, un niño bebiendo, un aufo-refrato,
el Ecce-Homo, etb., donde se ve Ia de,
voción de esfe arfista, cuyos cuadros
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esfán llenos d,e luz, y la nafuralidad con
que pinta los perros y corderos.

Ocfava ses/ón. -Se leyeron varios
frabajos: 7) Preparativos para la cons-
frucción del templo de Salomón, por el
señor Anfonio Riaza.

2) Explicación sobre las grandes cons-
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Décima ses¡ón.-Se nombró la -Junfa
direcfiva: Presidenfe, Alfonso AIonso;
§ecrefario, Anfonio Riaza; Bibliofecq-
rios. Marcelino Pajáres, AgusfÍn Iscar y
José María Marlínez Baamonde; Mecá-
nicos, Antonio Mañueco y Luis Cancio.

Conferencia sobre las inundaciones

Excursión Eucaristica a .Anoyo: Viendo funcionar a la máquina segadora-atadora

fruc.ciones en España porJosé Luis Mora-
les. Proyectárcinse algunas de ellas, como
La Ciralda de Sevilla,la Torre del Oro, el
Acueducfo deSegovia, efc.; dichas vistas
fueron proyecfadas con el epidiáscopo.

Novena sesión. -Esfa reunión se cele-
bró en la clase dei 4.9 año por disponer
ésfa de una her.arosa'i'iíterna para la pro-
yección de diaposifivas en crisfal.

Nos leyó una conferencia sobre la
Conquisfa de Canaán, el señor Marce-
Iino Pajares.

Por no enconfrar proyecciones para
dicha conferencia, se proyecfaron varias
pinfuras nofables, siendo explicadas por
el P. Direcfor de la Academia (1).

det Nilo, dada por el señor ValenfÍn
AIonso-Villalobos. (Este discurso esfa-
ba preparado para leerle en el acfo pú-
blico).

Explicó el señor Luis Cancio unos
cuadros de la pasión de Crisfo, de los
principales pintores, los cuales fueron
proyecfados con el epidiáscopo.

Undécima sesión.-Lecfura de dos
frabajos:

1) La misión del Kiannan, por el se-
ñor AgusfÍn Iscar. Hubo varias visfas
sobre las cosfumbres chinas.

2) Nos explicó unas visfas don Luis
Vela del Campo; siendo las más nofa-

(1) Ideas generales sobre las escuelas de
pintura: ilaliana, Ilamenca y española. Cua-
dros: Rubens, Rodolfo de Augsburgo monfa

en su caballo al sacerdole que lleva el Viál.i-
co; Velázquez, Rendición de Breda; Ribera,
Liberación de §an Pedro Cuadros de Fray
Angdlico y Sassoferralo.

2
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bles: La Conquista de Toledo, por Al-
fonso VI, Vicforia de las Navas de To-
losa por Alfonso VIII, Conquista de Za-
tag,oza por Alfonso el Bafallador, la
Conquisfa de Valencia por Jaime I' la
Conquisfa de §evilla Por el reY San

Salimos de Valladolid a las diezy me-
dia en el autornóvil de la comPañÍa,

llegando felizmente al castillo'
Allí pudimos visifar detenidamente el

Archivo y demás departamenfos de infe-
rés histórico, y desPués de tomar un

l¡endición de Ia ciudad de Breda.-Cuadro deYelázqtez conocido con el nombre del cuadro de las

lanzas, p.oyectudo en una de las sesiones de Ia Academia de Historia. Felipe IV encargó al Marqués

de Espínofa gue tomara esta ciudad a los flamencos, como lo hizo en efecto. Véase en el cuadro,

a la izquierda a los flamencos, y al frente de ellos al general Justino de Nassau gue entrega las

llaves al Margués de EspÍnola. Esfe le acoge con nobleza poniéndole la mano sobre el hombro,

detráS están los españoles con grandes Ianzas, Admírase en este cuadro, la naturalidad y el

ambiente realista que tanto distingue a Yelázquez

Fernando, y la batalla del río Salado
por Alfonso XI.

Duodéc i m a ses/'ón. -Esfa reuniÓn fué

el 4de abril, para decirnos el P' Direc-
for de la Academia que el dÍa 6 iríamos
al Castillo de Simancas los alumnos
de6.0 y 4.o de la Academia.

Expedición de los académicos de 5.o
y 4.o año al Archivo de Simaneas ade-

más de algunos de los alumnos de 4.o

año, que tomaron parte en el acfo Pú-
blico de Historia.

oporfunÍsimo lunch, montamos en el

aufo y volvimos a Valladolid.
El jefe det Archivo, don Juan Monfero,

esfuvo atenfísimo con nosotros, como
lo había estado fambién con los de la
anterior excursión.

Déci m a ferce ra sesi ón . -Nombramien-
fo de los nuevos socios.

Conferencia sobre la recolección en

tsgipto por el señor Andrés Fernández
Marfín. Dicho discurso esfaba preparado
para leerle en concerfación de Hisforia.
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Discurso sobre los Reyes cafólicos, mano por Ia barba, etc. De dicho dis-
porJosé M.aMartínez Carcía-Baamonde; curso se proyecfaron con el epidiáscopo
proyecfáronse varias visfas de esfe fra- varias visfas, fales son: Un paisaje, una
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bajo, como: La en-
frada de los Reyes
Católicos en Gra-
nada, la expulsión
de los iudÍos, Ia
sa.lida de Colón
del puerfo de Pa-
los, etc. Esfas vis-
tas fueron ptoyec-
tadas con el epi-
diáscopo.

Déci m acua rf a
sesión. - Se leye-
ron varios traba-
jos. 1) Conferencia
sobreAníbal en Ifa-
lia y Africa, por el
señor Diego Az-
peitia.

Conferencia d e
la misión de la Chi-
na por Adolfo Al-
varo. Curio sida-
des chinas, lales
como sü lecfura y
escrifura y la sig-

Dxcuisión Eucaristica a Atoyo.'En Simancas

pagodla, un con-
cierfo musical de
ciegos, unos co-
medianfes, una có-
mica.

Décimaquin f a
sesró¿.-Nos die,
ron üna conferen-
cia los seño res
Carlos Larrucea
Samaniego y AI-
fonso Pérez Gar-
cÍa, tifulada Na-
ciones modificádas
y naevaa de Euro-
pa. Mienlras uno
leÍa el discurso el
ofro señalaba en el
mapa, y viceversa.

Esfa reunión la
fuvimos en Ia clase
de 4.o.

Por ser esfa la
úlfima sesir'rn de
esfeaño repartió el
P. Director de la

nificación de algunas de sus pala- Acadenlia entre los socios unos paquetes
bras, v. g. la familia se represenfa por un de caramelos.
puerco debajo de un fecho, la palabra El secrerario,
paciencia por un hombre pasándose la ANroNlo Rr¡2.¡r

Memoria anual

de la Academia de Ciencias en el curso l9l9-192Ü

IV

Siguiendo la costumbre del año pasa-
do y en conformidad con las leyes esfa-
blecidas en el reglamento, la Academia
de Ciencias reconstituyó en los prime-
ros días del curso académico de 1919
a1920 laJunta Direcfiva en la siguienfe
forma:

Presidenfe, don Guillermo González
Espeso; Vicepresidenfe, don Francisco
Javier Solano Pereda-Vivanco; Secrefa-
rios, don José MarÍa Salvador Merino y
don Anlonio Correa Véglison; Tesorero,
don Andrés Bereciarfúa Cogorza; y Bi-
bliofecario, don José Sánchez Díaz.
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Inició el cürso de.las conferencias el
señor Presidente realzando en un breve
discurso preliminar la obra meritoria de
Ia Academia llevada a cabo el curso
pasado y manifesfando su deseo de que
confinuáramos avanzándo por la senda
gloriosa, que nos habían marcado nues-

A estos siguió en el fürno de los con-
ferencianfes el señor Salas, que eligió un
fema de Mecánica. Con profusión de
experimentos nos habló de las máquinas
y principios fundamenlales a que esfán
suiefas. Confirmó sus feorías con la re-
solución de varios problemas prácticos,

tros compañeros predecesores. A c.onfi-
nuación el Vicepresidenfe abrió el curso
de las conferqncias desarrollando un
tema interesanfe sobre Apiculfura, con
magnÍficas proyecciones, donde apare-
cÍan Ias diferenfes fases de Ia vida de
las abejas, sus cosfumbres y producfos
por ellas elaborados.

Ocho días después fuvimos el gusfo
de asisfir a la segunda conferencia, que
esfuvo a cargo de los señores don Igna-
cio Viguri y don AgustÍn Quintana, los
cuales fomaron como asunfo de sus dis-
eursos Ia consfifución y desarrollo de la
célula. Hubo fambién proyecciones y es-
quemas gráficos con gue supieron ilus-
trar su docfrina y entretener al auditorio,
que salió muy complacido.

que comprobaron, con la ayuda de los
aparatos del gabinefe, don Ignacio Vigu-
ri y don Fidel Menión, sus ayudantes en
esfas maniobras escolares.

Fué realmenfe una sesión muy prácfi-
ca y muy insfructiva.

Cerraron fan interesantes sesiones el
añopasado con una conferencia que, nos
dieron sobre el esquelefo don Santiago
Payo Valfierra y don Fernando Mijares
Blanco, ilusfrada fambién con numero-
sos gráficos y proyecciones diascópicas.

La primera conferencia pronunciada
en el salón de acfos el presente año de
1920 fué la de don Iosé Sánchez Díaz,
alumno de sexfo año, el día 4demarzo,
sobre Zos ferremofos. Comenzó el con-
ferenciante exponiendo la naturaleza de

funta Directiva de la Academia de Ciencias en el curso 1919-7920



los fenómenos sísmicos; infercalando
una hermosa descripción de la terrible
cafástrofe de Mesina. A confinuación
nos habló de los sismógrafos y sismo-
gramas y ferminó examinando el proble-
ma de las consfrucciones dnfisísmicas,

El día 77 d,e marzo recibió un nofable
adelanfo nuestra Academia, porser des-
de aguel día públicas nuesfras sesiones,
que se anunciaron previamente en el

Diario Pegional, para que a ellas pudie-
ran asisfir las familias dé los alumnos.
La conferencia de aquel dÍa esfuvo a

cargo del Secretario de nuesfra Acade-
mia don Anfonio Correa Véglison sobre
el tema Los volcanes. Desarrolló el con-
ferencianfe dicho fema, con profusión de
proyecciones, comenzando por exami-
nar la esfr:rctura del cono, a confinua-
ción pasó a exponernos la naluraleza de
los producfos volcánicos y ferminó divi-
diendo las erupciones en sus cuafro
lipos.

La conferencia siguienfe, gue se cele-
bró el dÍa 15 de marzo, esfuvo a cargo
de los alumnos de Fisiología don Anfo-
nio Ribalaygua y don Pedro Mela, diser-
tando los conferenciantes con gran co-
nocimienfo sobre E/ oído, cuyo esludio
dividieron en tres parfes: oído exferno,
oÍdo medio y oÍdo interno; proyecfáron-
se inferesanfes visfas, que explicaron
con suma claridad y precisión los con-
ferencianfes. Fueron ésfos muy aplaudi-
dos, saliendo el público muy agradable-
menfe sorprendido de la sesión.

El día 15 de abril se dió una conferen-
cia en el salón de acfos por don José
María Salvador, que nos explicó la mefa-
lurgia de El hierro, fijándose en tres
punfos principales: cómo se encuenfra en

la nafurale2a, cómo se obfieneel mefal y
cómo se recbnocen sus sales. Hubo pro-
yecciones epidiascópicas y diascópicas,
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enfre ésfas llamó mucho la afención Ia
que se hizo de los reconocimienfos de
las sales. Se proyectó al fin. explicada
por el conferencianfe, una cinta cinema-
tográfica de las operaciones de losAlfos
Hornos de Bilbao. Asistió al acfo, ade-
más de ün selecfo público de la ciudad,
el docto profesor de Física y Química
del Instifufo de segunda enseñanza de
esla capifal, don Arturo Beleña, que salió
gratamente impresionado de esfa sesión
priblica de nuestra Academia. El confe-
rencianfe fué muy aplaudido.

La úlfima conferencia del presente

curso, fué la de nuesfro Vicepresidenfe
don Francisco Javier Solano, sobre
asunfo fan interesanfe y de fan trans-
cendenfal imporlancia en nueslra patria
como son Los riegos. El diserfante nos
expuso las diferenfes maneras de fraer
el agua al predio, como presas; canales,
etcétera, fodo ello ilusfrado con precio-
sas proyecciones epidiascópicas; a con-
finuación trafó de los panfanos, apor-
fándonos cifras de gran inferés, y por
úlfimo, después de breves palabras so-
bre los pozos arfesianos, pasó a en-
comiarnos las excelencias del riego en

los ferrenos. El orador fué muy aplau-
dido por el numeroso audiforio, que
asistió al acto.

Intercaladas con esfas conferenciqs
nos ha dado el R. P. Director a los
alumnos de sexfo año y un día a tqda la
Academia, muy bonifas e inferesa¡fes
conferencias sobre campo fan amplio y
variado como el de Ia electricidad diná-
mica, todas llenas de experiencias fan
prácficas como visfosas. Tal ha sido la
acfividad exuberante de vida, gue ha
fenido nuesfra Academia durante el cur-
so de 1919 a 1920.

Los Secretarios,

ANror.¡ro F. Coniea IosÉ M.a S¡lv¡oon
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V

Asoeiación de Misiones de infieles

Nuesfra fiesta anual

Cran animación y enfusiasmo reinaba
en fodos los alumnos del Colegio de San
José el día26 de Mayo.

Era que celebrábanros la fiesfa anual
de misiones organizada por IaJunla Di-
recfiva, y muy parficularmenfe por el
Padre Drefecto, nuesfro director, y el
P. Armida, que hábilmente disfrazó a
diez y nueve alumnos que habían de fo-
mar parfe en Ia procesión alegórica.

Me confenfaré con expresar br_eve-
menfe lqs hechos más salienfes en este
que pudiéramos llamar gran día para Ia
Asociación de Misiones de Infieles del
Colégio de San José.

Por la mañana, a las ocho y media,
misa de comunión por el R. p. Recfor.
Se nos recordó que ofreciéramos la co-
munión por la conversión de Ios in-
fieles.

A las diez y media, misa con homilÍa y
cánticos. La homilÍa la fuvo el p. MarfÍn.
Por Ia farde, a las seis y quince. exposi-
ción, rosario y pláfica, por el R. p. pre-
fecto, el cual nos habló de las misiones,
y a confinuación la solemne procesión
alegórica. en la que aparecieron curio-
sos y variados fipos de indios, chinos y
marroquíes convertidos, guiados por sus
misioneros respecf ivos. Todos esfos
personajes fueron hábilmenfe inferpreta-
dos por alumnos de fodas Ias divisiones.
Descóllaban sobre los demás Ias figuras

del jesuíla P Vela y la noble de Fray
Espeso.

Cuando llegó Ia procesión al sifio
donde se foca la campana de los padres,
un alumno disfrazado de negro diio una
fervorosa oración y súplica al Dlvino
Niño, que llevaban en andas algunos
alumnos de sext«r.

Después de las siefe y media fuvo lu-
gar Ia sesión de clausura, cn la que se
leyó el acfa final de las obras llevadas a
cabo por nuesfra Asociación durante el
curso de 1919-20, y que son ya conoci-
das de los lectores de V¡lusol_ETANA.

A continuación Solano pronunció un
discurso sobre los viajes de San Fran-
cisco y de los misioneros modernos y
distinfos modos de hacerlos, para Io
cual se presenfaron numerosas e intere-
santes proyecciones de los barcos que
hacen el recorrido a Ia China.

Alfonso Alonso y Victoriano yázquez
de Prada, nos hablaron de la segunda
expedición de jesuÍfas españoles a Chi-
na, en la que tomó parfe el p. Julio He-
rrera. LIna salva de aplausos saludó la
fofografía del anfiguo alumno. hermano
del P. Prefecfo, que se proyectó en Ia
pantalla y que fenemos el gusfo de re.-
producir en nuesfra revisfa.

Agustín Iscar declamó Ia senfida com-
posición Despedida del misionero del
P. Eguía, con lo cual se dió fin al acfo,

JosÉ S,o,r-,rs
Secretarlo

Limosnas varias para las Misiones

Pedro l{ela (de dos huchas), l0 pesetas; ídern, íd. por haber salido bien en los
erámenes, 5; la Primera División, 38,47; pedro Ribala.ygua, 0,45; la prepa-
ratoria Inferior, 10,55; Adolfo.Alvaro, pidiendo por lai óasás de valladolid
llenó dos huchas con 19,50; doña Elisa-García, 4,65; Ario" Bulnes Algnso
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Su»ta total.

Sanfa Infancia

Villalobos, 1,05; varias huchas, 10,20; de varias huch¿rs de la prirnera Divi-
sión días'¿Intes de lós exárnénes, 63,19; la Cuarta División, 35,g0; colecta
hecha por Luis Saracíbar. entre 1os párvulos de las Carmetltas'aeí Campo
Grande, 7,12; José González Saldañá, l0; Luciano Herrero Ruano, 1; 'urr

seminarista, 1... ; Total. 217,9g pesetas

Colecta en la segunda División

Andres Roldán,^5,75; Lorenzo Callejo, l,S0; Honorato Gonzá\e2,2,50; Gregorio
González,2,50; Arturo Corpas, 0,50; Rafael euiroga, 0,25; AguÁtín R:odrí_
guez, 0,50; Antonio Zalteta,l,25; José Miguel euiroga, 4; S-antos Martín,l; Carlos Cuesta, 2,30; Jerónimo Fernánde-,0,a6; peáró iernárdez, 6,75;
Domingo Ortega, 0,50, Ricardo Estefanía, 0,b0;' Victoriano Sanr, t,SOj
Honorato Sanz,1,25;Víctor-L6pez de Chaves, 0|Só; Celestino nomerá, O,SOj
Laurentino Ocampo, 0,25; Carlos Cuesta, I; Cipriano Fernández, t,SO; efas
G^onzá\e2,0,25; Augusto Ronrán, 0,S0; Manuel Valdés, l; Fet* Iilano,' i,Z5;
Cándido Martín, 0,25; Jesús pombo, 0,S0; Apolina, f.áit", 0,25; Ignacio
Pérez, 0,30; Vicente Dávila, 1,25; Santiago Sánchez, 2; Alfónsá Gnrcfa San
!e!ro,1; Marciano González, t,ZO; Culltermo San juan,3; Jose FérezVal 0,50; L,u-is Fernán_dez, 0,b0; Saturnino del Río, OlrS; óleío- Valverde,
Q,50; Anastasio Caldetón, 0_,b0; 

-Eduardo 
Colino, l; Antonio Mijares, 0,35j

JoséGonzález-Quevedo, l-; Julio Jíméne2,0,25; Antánio Mirat, 3,"2S; António
Alle¡de, 0,40; José Luis Morales, l; Honorato-Ga'cía, 0,25; ü¡.!-ot'" Ramos,
5; alumnos que no han dado su nombre, 6,75. .Iotal. 70,70 pesetas.

288 68

Un coro de la S¿inta Infancia,, 5,55; ídem de la Cuarta División, 0,g0; Tomás
. y José Antonio Alonso-Villalobos, 1,20. . : . . totut. g,S5 pesetas.

. NOJAr;L-as 288,o8 pesetas de la colecta de fin de curso, sumadas a las 199.25 pesetas de la
colecta de Abril y Mayo, oan 494,85 pesetas; las cuales, conzptetadas pbr el R. p. RÉctor, produ-
cirán: un total de 500 pesetas, que se éntregarán a los primerós misioneros jesuítas españoies, qo.
sald¡{n est_e mes o a principios de Setiembre parala uúsiónde las islas Maiianas y Cárolinas. óos
de l-os nombrados por los Superiores de la Compañía para ir a dicha misión son: el P. Lapuente,
profesor del Seminario y uno de nuestros confesores y el Hermano Villar, actual ropero de este
Colegio. Les.deseamos un viaje muy feliz y pediremos Ln nuestras oraciones que convieirtan muchos
inf,eles a nuestra santa religión católica. También están destinados el ir. Llera, profesgr.de
P-sicología y Etica del Colegioáe Gijón; el P. LuisHerrera.Oriade la residencia de lá Óoruña y el
Hermano Tudanca, que el año antepasado estuvo también con nosotros.

L
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PREMIOS DE GOIIDUGTI

PRIMERA DIVISIÓN

Premio: Don Andrés Bereciartúa Gogorza,

D. José Salas Martínez, D. Victoriano Yázqnez

de Prada, D. Alfonso Alonso Rodrígtez -.4ccé-
síf.' Don Epifanio Rodríguez Nava, D. José

María Salvador Merino, D. Guillermo Go¡zález

Espeso, D. Saturnino Sanz (iarcía, D. José

Luis Sánchez Cueto Gil, D. Florencio García

Garcia, D. Airesio Gatiérrez Pastor, D. Igna-

cio Viguri Bedoya.

SEGUNDA DIVISIÓN

Premio: Don Agustín Iscar Alonso, D. An-

drés Roldán Portillo, D. Carlos Sánchez Cueto

Gil,-Accésit: Don Cleto Valverde González,

D. José Pérez Val, D. Manuel Valdés Ruiz,

D. Domingo Ortega Martín, D. Vicente Dávila

Sánchez, D. Santiago Sánchez Garcia.

TERCERA DIVISIóN

Premio: Don Juan Góurez Sabugo, D. Jesús

Amigo Torres, D. Jesús Nieto García, D. José

María Saracíbar Alonso.-lccés;t: Do¡ Mariano

Carlón MaqueCa, D. Benito Guerra Cameno,

D. Eduardo Sánchez GarcTa, D. Fernando La-

rrucea de la Mora, D. Francisco de Paula Men-

dizábal Basanta, D. Francisco Gallego Sáez,

D. Mario del Hoyo Enciso, D. Joaé María Duro

Rodríguez.

CUARTA DIVISIÓN

Premio: Don Francisco J. Solano Pereda-

Vivanco, D. José Sár.chez Díaz, D. Pedro

Mela Mela.-,4ccésit: Dot Evaristo de la Riva
Reigada, D. Francisco J. Vela del Campo,

D. Mariano Mateo Martínez, D. Valentín

Alonso-Villalobos Solórzano, D. Antonio Riaza

Morales, D. José Larrucea de la Mora.

pnEuros DE rp8ovEcltrurEtrTo

SEXTO AÑO

Apologótioa. Premio: D. Epifanio Rodrí-

guez Nava, D. Antonio Correa Végliso¡. Accé-

s//.' D. Andrés Bereciartúa Gogorza, D. José

Sánchez Díaz, D. Guillermo González Bspeso,

D. Manuel Lornba Véglison.-Étioa y Ruili-
mertos ile Dereoho. Premío: D. José )Iaría

Satvadon Merino, D. Eladio Martín Mateo.
,Accésit: D. Francisco Javier Solano Peredá-

Vivanco, D. Epifanio Rodríguez Nava, Don

Antonio Correa Véglison, D. Guillermo Gor,zá-

lez Espeso. - Illstoria Natuta,l. Premio : Don

Francisco J. Solano Pereda-Vivanco, D. José

Sánchez Diaz. Accésit: D. Epifanio Rodríguez

Nava, D. Eladio Martín Mateo, D. Manuel

Lomba Véglison, D. Andrés Bereciartrla Go-

gorza. -Agricultura y Téouioa Agrfoola
e l¡tlustrial. Premío: D. Francisco J. Solano

Pereda-Vivanco, D. José María Salvador Me-

rino. Accésil: D. José Sánchez Diaz, D. Ya-

leriano Valiente Delgado, D. Eladio Martín

Mateo, D. Antonio Coftea Véglison.-Quf-

mioa Gonsral. Premio: D. Francisco. J. So-

lano Pereda Vivanco, D. José Sánchez Díaz.

Accésit: D. Epifanio Rodríguez Nava, D. José

María Salvador Merino, D. Andrés Bereciartria

Gogorza, D. José lllaría Burgos Boezo.

QUINTO AÑO

Apologética¡. Premio: D. Santiago Payo

Valticrra, D. Pedro Nlela Mela. Accésit: Don

Francisco J. Vela del Campo, D, Victoriano

Vá"zqaez de Prada Lesmes, D, Anesio Gatiérrez
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Pastor, D. José Salas Martínez -Psicologfa
y Lógioa. Pret»io: D. José Salas Martínez,

D. Fernando Mijares Blanco. Accésit: D. Vic-

toriano Yázqtez de Prada Lesmes, D. Francisco

J. Vela del Campo, D. Pedro Mela Mela, Don

Modesto Al,rarez Romero.-Elementos de
Ilistoria General «Le la Literatruta. Pre-

mio: D. José Salas Martínez, D. Fernando

Mijares Blanco. Accésit: D. Pedro il{ela Mela,

D. José Manuel Cuesta Rodrígtez-Yalcárcel,

D. Victoriano Yázqaez de Prada Lesmes, Don

Francisco J, Vela del Campo -Flsíca,. Premio:
D. Fernando Mijares Blanco, D. José Salas

MartT¡ez. Accésit: D. Pedro Mela Mela, Don

Francisco J. Vela del Campo, D. Santiago

Payo Valtierra, D. Carlos Aparicio Elizalde.-
Firiologia e lllglene. Premio: D. Pedro

Mela Mela, D. José Salas Martínez. Accésit:

D. Fernando Mijares Blanco, D. Francisco

J. Vela del Campo, D. Santiago Payo Valtierra,
D. Antonio Ribalaygua Mendicouague.-Di-

bufo (Segunilo Curso). Premio: D. Anto.
nio Ribalaygua Mendicouague, D. José Luis
Sánchez.Cueto Gil. Accésit: D. Evaristo de la
Riva Reigada, D. Pedro Ribalaygua Mendi-
couague, D. Anesio Gtttiérrez Pastor, Don
Carlos Aparicio-Elizalde. Ha merecido pre¡nio

por haber tenido Accésit en cinco asignaturas,
D. Francisco J. Vela {el Campo.

CUARTO AÑO

Llturgia. Premio: D. Marcelino pzrjares

Fernández, D, Vicente Aparicio Olleros. Accé-

s/f.' D. José María Martínez Sagarra. Don
Valentín Alonso.Villalobos Solórzano, D. pedro

Curiel Palazuelos, D. Alfonso Alonso Rodríguez.

-Preceptiva Liter¿ria y Gomposioión.
Premio: D. Manuel l'ravado Carasa., Don

Vicente Aparicio Olleros. Accésít: D. Félix
Guerra Cameno, D. Alfonso Alonso Rodríguez,

D. Eusebio Salvador Merino, D. Nlariano Mateo
Nlartínez.-Long¡ra Fratoesa (segundo
Curso). Premio: D. Vicente Arregui Zuma-

labe, D. José Larrucea de la Mora. Accesit:

D. Diego Azoeitia lglesias, D. Eusebio Salva-

dor Merino, D. Antonio Morales Hernández,

D. Alfonso Alonso Rodrígver. - Ilistorla
Ilniversal. Premio: D. Vicente Aparicio Olle-

ros, D. Félix Guerra Cameno. Accésit: D. Luis
Aparicio Elizalde, D Andrés Fernández [Iartín,
D Eusebio Salvador Merino, D. Esteban Sicilia

Gallo. Algebra y Trigoaouetrf¿ (Seo-
Oión A.). Premio: D. Eusebio Salvador §Ierino.

Accésit: D. Luis Aparicio Elizalde, D. Alfonso

Alonso Rodríguez. Algebra y Trigono-
metria (Seooión B,). Prenio: D. Valentín

Alonso-Villalobos Solórzano . Accésit: D. Anto-
nio Riaza Morales, D- Marcelino Pajares Fer-
¡ández. DibuJo (Prtuer Gurso). Preruio:

D. Marcelino Pajares Fernández, D. Eusebio

Salvador Merino. Ac.eésil: D. Luis Aparicio
Elizalde, D. Luis Jiménez Rodrjguez, D. Va-
lentín Alonso-Villalobos Solórzano, D. Eugenio

Rodríguez Pérez. Ha merecido Premio por

haber tenido Accésit en tres asignaturas, Don

Luis Aparicio Elizalde.

TERCER AÑO

Religión. Premio: Don Antonio Mañueco

Francos, D. Agustín Iscar Alonso. -Accésit:
Don Luis Fernández Martín, D. Luis Cancio

Arlegui, D. José María Martínez Garcia-Baa-

rnonde, D Luis Vela del Campo. - Lerfgua
Latina (Segun<to Gurso. Seootón A).
Premío: Don Antonio Mañueco Francos.-Accé-

s¡1.' Don Andrés Roldán Portillo, D. Luis Fer-

ná¡dez NIartín. -Lengua Latina (Segunito
ourso. §eCoión B), Prendo: Don Agüstln

Iscar Alonso. -Accésit: Don Luis Vela del

Carnpo, D. Alberto ]lontalvo Blanco. Lengua
Franoesa (Primer ourso). Prenio: Don

Antonio Mañueco Francos, D. Agustín Iscar
Alonso, D. Luis Fernández Martit.-Accésit:
Don Luis Vela del Campo, D. Luis Cancio

Arlegui, D. José María Martínez GarcTa Baa-

monde, D. Augusto CirnianoHernández, D. José

Luis Morales Hernández, D. Rafael Pérez Gar-

c¡a.-Ilistoria de España (Seooión A).

I
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Premío: Don Agustín Iscar Alonso, D Luis

Vela del Campo . - Acclsdl.' Don"José María Mar-

tinez Garcia-Baamonde, D. Hilarión Serrano

Pastor, D. Cleto Valverde González, D. Rafagl

Quiroga Abarca . - Ilistoria «le España
(Seootón B). Premio: Don Antonio Mañueco

Fra¡cos.-Accésit: Don José Luis ]lorales Her-

nández, D. Luis Cancio Arlegui.-Geouetrfa
(Seooión A). Premio: Don Agustín Iscar

Alonso, D. Cleto Valverde Go¡zález.-Accésit:
Don Guillermo San Juan Fernández de Castro,

D. Andrés Roldán Portillo, D. José Luis Morales

Hernández, D. Luis Fernández Martín.-Geo-
n€tria (Seooión B). Premio: Don Luis
Cancio Arlegui -Accésit: Dor¡ Antonio Mañue.

co Fraocos, D. Alberto Montalvo Blanco.

Han merecido bremio, por haber tenido accé-

si, en tres asignaturas, D. José María Martí-

nez Garcla-Baamonde y D. José L. Morales

Hernández.

SEGUNDO AÑO

'Betigióo. - Premío: DoD Manuel valdés

Ruiz, D. Alfonso Pérez García, D. Francisco

J. Martln Abil,-Accésit: Doa. Vicente Dávila
Sánchez, D. Carlos Sánchez-Cueto Gil, Don

Luis García Reig, D. José Pérez Va,l, D. Carlos

Larrucea Samaniego, D. José María del Hoyo

Enciso.-Lengua Lati¡a (Primer oursg.
§eooión A).-Premío: Don Domingo Ortega

Martin,- Accésif.' D. f erónimo Fernández Esco-

bar, D. I\Ianuel Valdés Ruiz.-LenguaLatlna

Luis Garcia Reig, D. Vicente Dávila Sánchez.-
Accésit: Don Celestino Romera Miguel, Don

Alfonso Pérez Garcia, D. Francisco l\{artín

Abril, D. Anastasio Cafderón Fernández.-

Geografia Espeolal tle Es¡raña.- Premio:

Don Manuel Valdés Ruiz, D. Carlos Larrucea

Samaniego, D. Vicente Dávila Sánchez.-Accé-

s//.' Don Luis García Reig, D. Carlos Cuesta

Rodríguez-Valcárcel, D Alfonso Pérez Garcia,
D. Jerónirno Fernández Escobar, D. Laurenti-

no Ocampo de Prada, D. Celestino Romera

ACTUALES ALUMNOS rza

Miguel . A,rltmétioa §ooolón A). - Premio:

Don Carlos Larrucea Samaniego, D. Manuel

Valdés Ruiz. - Accésít: Don Luis Larrucea

de la Mora, D. José María del Hoyo Enciso,

D Francisco Javier Martín Abril, D. Jerónipo
Fernández Escobar.- Aritm étioa (Seo-
olóu B).--Pretio: Don Santiago Sánchez

Garcia, D. Vicente Dávila Sánchez.-Accésit:

Don Alfonso PérezGarcia, D CelestinoRomera

Miguel, D. L'uis García Reig, D. Apolinar

Fraile Segovia.

Han merecido pre»io, por haber tenid,o accé-

sy'f en tres asignaturas, D. Jerónimo Fernández

Escobar y D. Celesti.no Romera Miguel.

PRIMER AÑO

Beltgión.-Preuio: Don José María )fora-
les Ruiz, D. Jesús Amigo Torres. - Accésit:

Don Daniel Romero Romero, D. Juan Gómez

Sabugo, D. Fernando Larrucea de la Mora.

D. Baldomero Mafioz Piriz.-Lengua Gas-
tellana.- Premío: Don José María Morales

Ruiz, D. Luis Martínez Garcia-Baamonde.-

Accésit: Don José Dávila Sánchez, D. Juan Gó-

mez Sabugo, D Millán Valdivieso González,

D. Jesrfs Amigo -l'orres.-Geografia Geueral
y alo Europa.- Premio: Don José María Mo-

rales Ruiz, D. Baldomero Mañoz Piriz.- Accésit:

Don Jesús A.migo Torres, D. José Dávila Sán-

chez, D. Millán Valdivieso González, D. José

María Torras Falguera.-NoGio¡res de Arit-
métioa y Geometrfa. Pre,nio: Don José

María Morales Ruiz, D. Baldomero Muñoz Pí-

riz.-Accésit: Don Jesús Nieto García, D. Jesús

Amigo Torres, D. Juan Góurez Sabugo, Don

José IIaría Torras Falguera.-Caligrafla.--
Premio: Don Millán Valdivieso González. -
Accésit: Don Fernando San Juan Fernández de

Castro, D. Mariano Carlón Maqueda.

PREPARAIORIA SUPERIOR

Gateoi¡uo. Premio: D. Luis l¡lartínez

García-Baamonde, D. José Gómez Sabugo.

Accésit: D. José María Saracíbar Alonso, [)on
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Luis Garcíá Níeto, D. AColfo María Gónrez

Ruiz, D. Florencio Redondo Andrés. Gra-
mátiOa. Premio: D. Luis Martinez García-

Baáuronde, D. José María Saracíbar Alonso.

Accésiit: D. Luis García Nieto, D. Adolfo Marla
Gómez Ruiz, D. Celestino Negueruela Caba.

llero, D, José Antonio Alonso.Villalobos L(pez.

Aritmétioa. Pr e¡n io : D. Celesti no -\egu eruel a

Caballero, D. Luis Martínez García-Baamonde.

Accésit: D. Luis García Nieto, D Arias Bulnes

Alonso-Villalobos, D. José Antonio Alonso-
Villalobos López, D. Adolfo María Gómez Ruiz.

-Leotura. Premio: D. Adolfo María Gómez

Ruiz, D. José María Saracíbar Alonso. Accéstt:

D. Luis Martínez García-Baamonde, D, Fran-
cisco.de Paula Mendizábal Basanta, D Luis
García Nieto, D. José Luis Iscar Alonso.-
Geograf,la. Prentio: D. Rafael Echavarría.
'Tros de Ilarduya, D. Francisco de Paula Men-

dizábal Basanta. Accésit: D. Luis Mattinez
García.Baamonde, f). José María Saracíbar

Alonso, D. Luis Carcía Nieto, D. Adolfo María

Górnez Ruiz.-Caligrafla. Premio: D. Hono-

rato Gallego Renedo, D. Rafael Echavarría
Tros de Ilarduya. Accésit: D. José María Sara-

cíbar Alonso, D. Adolfo Marla Gómez Ruiz,

D Arias Ignacio Bulnes Alonso-Villalobos, Don

José Luis áe la Gándara Estrade, Ha merecido

Premio por haber tenid,o Accésit en cinco asig-

naturas, D. Luis García Nieto.

PREPARATORIA INFERIOR

Gateclsuo. Premio: D. Mario del Hoyo

Enciso, D. Federico Sáiz Acero. Accésit: Don

Igoacio Arenillas López-Chaves, D. Niario

Alonso-Villalobos Solórzano, D. Javier l{aría
Milans delBosch y Solano, D. Dionisio González

Guzmán.-Gra,uátioa. Prenúo: D. !-ernando

del Valle Suárez, D. Máximo Calderón Pintado.

Accésit: D Angel González Gtzmán, D. Antonio

María Valentln del Peral, D. Francisco Gómez

Sabugo, D, Pedro M.aría Gómez Ruiz.-.A,rit-
uétioa. Pre¡nío: D. I.-rancisco Gónrez Sabu-

go, D. Angel González Guzmán. Accésit: Don.

Fernando del Valle Suárez, D. Má¡irno Calderón

Pintldo, D Francisco Romero Romero, Don

Evelio Sanz Carcía.-Lool10¡ou. Premio: Do¡
Antonio Marla Valentín del Peral, D. Francisco

Gómez Sabugo . Accésit: D. Federico Sáiz Acero,
D .Máximo Calderón Pintado, D . Dionisio

González Guzmán, D. Francisco Romero Ro.

mero. - Geografla. Pyemio: D. Francisco

Gómez Sabugo, D. Fernando del Valle Suárez.

Accésit: D. Angel González Gttzmán, D. Máximo

Calderón Pintado, D. Francisco Romero Ro-

uero, D. Victoriano Simón Román.-Gall-
grafla, Premío: D. Francisco Gómez Sabugo,

D. Victoriano Simón.Román. Accésit: D. Ignacio
AreniIas López-Chaves D. Mario del Hoyo

Enciso, D. Javier María Milans del Bosch y

Solano, D. Isidoro Zarzosa Martín. Ha merecido

Premío por haber tenid,o Accésit en tres asig-

naturas, D. Francisco Romero Romero.

CLASES DE ADORNO

Gopta tlel yeso, Premio: D. Agustíu

Quintana Sáncheá. Accésít: D. Ignacio Viguri
Bedoya. - PaisaJe y copia ile lámlna
(Flgura). Premio: D. Rafael Pérez Garcla.
Accésit: D. José Pérez Yal -Liueal. Premio:
D. Angel Go¡zálezGuzmán. Accésit:D Vicente

Ramos Rodríguez.

M(TSICA

SOlfeo. Premio: D. Manuel Alayo Alvarez.
Accésit: D. Jesús de la Calle Ruiz -Piano.
Premio: D. Jorge Ozores Arraiz. Accésít:Don
Andrés Bereci artúa Gogor za. -Gatto. Premio :
D. Jesús de la Calle Raiz. Accésit: D. Roberto

Fernández Redondo..

GIMNASIA

. Primera Seoción Pretnio: D. Manuel de

Ribe¡a Trillo. Accésit: D. Fernando Mijares

Blanco, D. Hilarión Serrano Pastor.-Sog[¡t.
da Seoción. Premio: D. Laurentino Ocampo

de Prada. Accésit: D. Félix Riaño Serrano, Don
Eugenio Rodríguez Pérez.
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"Sección de Literatura e Historia

l

Los premios

Allí estaban sus premios todos juntos

cororando un rimero
de libros ya bisuntos;

y sobre ello§ iambié¡ como bahdada

de aves sobre la ran¡a más florida,
que saludan la luz de la alborada,
los sueños de la aurora de la vida.

Luis en tanto dorúría. Alrna inocente

soñaba que al volver la tarde aquella

a su hogar, descendió sobre su frente
una radiante estrella.

Su uniforrue trocóse en ricas galts
y sus premios en ¡tlas

y el rnundo en un edén. En raudo vuelo,

remontóse c¿rntando hacia la altura,
buscando con afán entre las nubes

los coros de querubes

y la puerta del cielo.
Mas al rnirar al suelo,

con la ansiedad del niño,
a quien un riesgo prórimo intimida,
el vuelo reprimió, como si fuera

vlctima de un mareo.

¡Ayl erá que escondida

en la selva florida
que fingió su deseo,

una sierpe enroscada

le iba atrayendo al suelo,

con la fascinación de su mirada.
Ya sentía moverse entre las flores'
reflejando los vlvidos colores
del iris, las enormes espirales

del monstruo; ya sentía

sobre su cuerpo inerte
la impresión de su aliento,

corno el ósculo frío de la rnuerte;
cesar el movimiento
de sus alas; caer...

Pero de Pronto
se despertó. La luz del nuevo día

penetró en su aposento,

y con ella en el alura, la alegría'

del Colegio

Luis no volvió a pensar en la serpiente
de sus sueños El mundo parecía
un edén, y, al mirarlo, sonreía

alegre y satisfecho;

¡ayl y nunca veía
Ia serpiente en acecho.

Una tarde, en que todo parecía
exhalar ese ambiente tibio y suave -,

que vaga en los alcores,
empapado en la esencia de las flores,
y en el cual hasta el cántico del ave,
como esenci¿r de cielo se deslíe;

cn que todo sonríe,
todo alienta, palpita y se estreluece,
y en esa plenitud de eflorescencia

hasta el viento parece
que al tocar en la tierra fosforece

como viva transparencia;
Luis, alma virginal, sintió el rnareo

del pecado, y en brazos del deseo

cayó desvanecido.....

La tierra desde entonces era un yermo
para Luis, pobre enfermo,
que al volver a la vida

sintió el dolor profundo de la herida, .

en su angustiado cotaz6n abierta,
y que todo hasta el polvo, que pisaba,

todo le preguntaba
por su pureza virginal perdida.
Pero un libro, Ia edad y un camarada,

ya curado de espantos,
le hicieron ver que aquello no era nada,
y le hicieron, al fin, urro de tantos.

Desde entonces su vida
fué una cadena nunc¿r interrurnpida

de excesos criminales.
Arroyo, que entre los lirios y rosales

se deslizaba plácido y sereno,
fué torrente de cieno

que arrastró en su revuelto torbellino
cuantas flores hallaba en su camino.
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Dicen que, al fin, un día,
hojeando a otro interto

uno de aqnellos libros ya bisuntos
que vimos al principio de uri cuento,
encontró en él sus premios todos juntos;

y ante aquellos despojos,
inundados en lágrimas los ojos,
vió que al tracés de su moral fracaso

se iban abriendo paso,
por entre los recuerdos de otros días,

El dragón
Al Sur del monasterio de Oña se halla
inmensa mole conocida con el nombre

ACTUALES ALUMNOS 127

esos récuerdos de inocencia y calrna
que llegan hasta el alma

errvueltos en torfentes de armonía.

Hoy es Luis un anciano
de blanca faz y d,e cabeilo cano,
que pide a Dios, por raro privilegio,
le conceda, al llegar su última hora,

.' estrechari con su imagen redentora,
sus Premios u?*tll"il"or*rro, 

s. J.

II

de San Ínigo
gran faia verde, formada Por raquít¡cos
boies, una línea pqdregosa y estéril' que

Llrna de plafa donde se conservanlasreliquiasde Saninigoabad de O.aa. Siglos xvr y
xvl¡r. En esta magnifica arquela de plala se conservan los resfos del celebre San iñigo. muy cono-
cido de lodos los alumnos de Hisloria, pues raro es el texfo que no hace mención de él al hablar
de las guemas entre CarcÍa de Navara y Fernando de Castilla, en las cuales hizo de Intermediario
San Ífigo, aunque sin pod¿r evitar la campaña de Afapuerca, en la que murió el Rey de Navarra

de oMesa delAbad". Sihaciaella, desde serpea de arriba a abaio, formando un
el monasferio, dirigimos la vista, nos camino infransifable en medio de la
llamará la afención, en medio de una empinada ladera donde se halla,
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Pregunfad en Oña quién hizo aquel
camino, y os confesfarán que el dragón
al cual dió muerfe San Íf igo.

Anfiquísima fradición, en efecio, es
esta hazaña del santo abad, conservada
en Oña enfre el pueblo, consignada por

donde solía aparecer el culebrón, y
mandó hacer allí una gran hoguera.

Luego apareció el espanfoso repfil. El
sanfo entonces le ordenó. con imperio,
arroiarse en las llamas.

Obedeció el monstruo, y allí quedó

Monalterio de Oña. Claustro Gófico siglo xv. I ncrustadas en la Pared de este claustro estuvieron
las reliquias de San Íñigo hasta el siglo xvt. B§te es uno de los claustros más bellos de España,
trabaiado por el céiebre escultor, Simón de Colonia. Bn uno de los sepulcros gue se ven a Ia

derecha, están los restos de una nieta del Cid Campeador

los hisforiadores benedicfinos y frasla-
dada a un valioso esfandarfe en seda,
llamado el esfandarfe de San Íñigo,
salido de las fábricas catalanas del
siglo xvrr, el cual recorre las calles de la
villa el día 1.o deJunio.

He aquÍ cómo la fradición narra esfe
milagroso hecho del sanfo benedicfino:

Había un gran culebrón en la nMesa

de Oña,, de increíble voracidad, pues
estaba acabando con las oveias y ca-
bras de los desconsolados vecinos de la
comarca. Era esfo en el siglo xr, en vida
de San Ínigo, a quien acudieron en busca
de profección, angusfiados, los pasfo-
res. San Íñigo subió al sifio del monfe

abrasado y Ia comarca libre de semejanfe
calamidad.

Esfaescena precisamenfe represenfa el
anvcrso del estandarfede§anÍnigo Allfse
ve, en la hoguera que abrasa al idragón,
quien obetlece alsanfo, el cual, en pie, con
severa actifud, le ordena que se arroje en
ella. DetrásdeSan Iñigo asoma lacabeza,
aferrado, un monje, como exclamando ad-
mirado: u¡Sí leha obedecido el culebrón!,

Dios quiso, para recuerdo de esle mi-
Iagro y de Ia virfud del sanfo, dejar esféril
esfa faja de terrenos, por donde bajaba la
culebra a devorar el ganado del pueblo.

ENRleuE Henpep¡, S. J.
Exalumno
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Los bosques, Ias lluvias y las inundaciones

Mucho se ha escrifo sobre la influen-
cia que pueden eiercer los bosques sobre
el clima de una localidad, según su ex-
tensión y pro-
ximidad, su in-
fluencia sobre
el número de
dÍas lluviosos
y canfidad fotal
de agua caída,
pero en reali-
dad no exisfe
unanimidad de
opinión sobre
esfa maferia,
pues mienf ras
algunos soslie-
nen el hecho de
que bosques
secos subsis-
fan muchofiem-
po después que
han cesado las
corrienfes de
agua, y que por
consecuencia
su desfrucción
no precede a
Ias sequías, si-
no que de ésfas
es una conse-
cuencia su des-
aparición, y co-
mo pruebas cifan casos de froncos pefri-
ficados de árboles que exisfen en Nuevo
Méjico, que revelan la exislencia de
exfensas floresfas: otros, y gue esfán en
mayorÍa, afirman esa influencia de los

bosques sobre el clima, más principal-
menfe en los países secos que en los
húmedos, y en los cálidos que en los

fríos; por"eso
en España Ia
relación de la
superficie fo-
restal, con la
fofal de la na-
ción, debe de
ser más grande
que en Europa
Central.

El monfe ejer-
ce una acción
frigorÍfica so-
bre la tempe-
rafura media
anual , y tam-
bién dicha ac-
ción es regula-
rizadora, y esa
disminución es
debida a que el
suelo no recibe
direcfamenie
Ios rayos del
sol, ya que
cuando llega al
ferreno el calor
que ésto absor-
be, calienfa las
capas inmedia-

tas al aire; las hojas defienen los rayos
del sol, su fempzratura se eleva, aunque
poco, y permanece más fresco el aire
que se halla bajo las copas de los
áiboles.

Pepoblación forestal: Dunas del Puerto de Sanfa MarÍa (Cádiz),
eucaliptos de ocho años; allura, doce melros
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También es notable Ia influencia del
bosque en la canfidad de agua caída,
pues aunque no eierza influencia en
las corrienfes atmosféricas superiores,
como hemos dicho anfes, que aminora
Ia femperafura del aire, es indudable que
favorece las precipifaciones, y así se
nofa que Ias masas forestales ocasio-
nan un aumenfo
sensible de llu-
vias del 5a126
por 100 del
agua precipifa-
da en ferrenos
descubierfos.

Parfiendo de
la misma base
del enfriamien-
fo del agua bajo
ljas copas de
Ios árboles, se
ha comprobado
el hecho de que
se recoge más
agua bajo las
copas de los
árboles que en-
cima de ellas, a
pesar de la parfe
que refienen las
hofas y ramaje.

Y vamos a
enfrar de lleno en el fema principal del
presente arfÍculo, o sea en la influencia
de los bosques en las inundaciones.
Confinuamenfe se esfán escuchando en
España los lamentos de determinadas
regiones en demanda de auxilios con gue
remediar la frisfe situación en que que-
dan dichas comarcas.

Los bosques son los verdaderos regu-
ladores de Ias aguas por la acción com-
binada del follaie, de su suelo y de los
froncos de los árboles, las hoias defie-
nen el agua, impidiendo su choque vio-
lenfo con el suelo, y por eso cuando nos
cobiiamos duranfe una fempestad debajo
de un árbol, apenas el agua nos salpica

los vesfidos al principio, pero después
de despeiado el cielo, si hemos conli-
nuado debaio del mismo árbol, una sacu-
dida violenta en el fronco o simplemenfe
la acción del vienfo hace que se despren-
da con abundancia el agua de su copa,
de modo que las hojas defeniendo el
agua de lluvia alargan su duración y

además evifan
la formación de
grandes masas
de agua.

Distinfa es Ia
influencia; se-
gún caiga el
agua sobre el
mullido manfi-
llo que forma el
suelo del mon-
fe, o caiga so-
bre roca o fie-
rra disgregada.
El manf illo
obra a modo de
esponia sobre
el agua, que fil-
frándose Iuego,
obedeciendo a

Ia acción de la
gravedad, va a
perderse en los
ffiñi-ri§Eñzlr

subsuelo, para volver a florecer a Ia su-
perfrcie bajo Ia forma de fuente.

La roca, por el conlrario, impide toda
filfración, y la fierra disgregada se deia
arrastrar fácilmenfe al paso que enfurbia
el agua. Aunque la fempesfad fuese fan
violenfa y de larga duración que se lle-
gasen a formar verdaderas corrientes de
agua, ésfas, al discurrir sobre el suelo del
monfe, en cada fronco de árbol encon-
frarían un obsfáculo y en cada mafa un

{ique que las dividiría y suavizaría su
curso, mienfras que las que se forman
en las rocas o fierras disgregadas, no en-
cuenfran obstáculos a su paso y adguieren
gran velocidad. Con] esfas sencillísimas

Repobtación foresfal: Anfiguo primer perÍmetro de Lozoya,
. repoblado desde 1894 a 1900
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ideas se ve Ia influencia gue elerce un
bosque para evifar Ia formación de gran-
des corrienfes de agua.

Si el agua cae en una cuenca cubierfa
de arbolado, una gran parte es defenida
por la copa, cae luego deslizándose por
el fronco y llega a un suelo esponjo-
so produciéndose muchas filfraciones;

ACTUALES ALUMNOS

Los arroyuelos van a desembocar a

los arroyos y ésfos, a su vez, a los ríos,
Ios cuales no teniendo un cauce sufi-
cienfe para confener tan gran áumento
en su caudal, se desboidan, y el agua,
elemento de vida para los pueblos, se
presenfa desde esfe momenfo como su
mayor enemigo. Todos los años fiene

161

Pepoblación forestal: Antiguo primer perÍmetro deLozoya, repoblado desde 1894 a I900;-a) masa de pino silve§tre y

negral después de la primera corta de limpia en 1914;-b) pila con los productos de limpia

obran los bosques como depósifo que

embalsan el agua, para irla cediendo
después poco a poco a las fuenfes Y

arroyos, con lo que además de evitar
inundaciones regularizan el régimen de
las aguas.

Cuando cae el agua sobre una cüenca
desprovista de vegetación, desde el pri-
mer momenfo adquiere gran volocidad,
empezando primero por arraslrar la capa
superior de fierra, y a medida que su
velocidad va siendo mayor, arrasf ra
piedras y cuanfos obstáculos encüenfra
al paso, y cuando las pendienfes son
de gran inclinación, se calcula que su
volumen tiene un 60 por 100 de agua y
un 70 por 100 de maferiales arras-
trados.

España que senfir alguna de esfas catás-
trofes, y siempre Ios Gobiernos, ayuda'
dos por recursos de suscripciones, fie-
nen que afender a los grandes daños
causados por las inundaciones.

¡En cuánfos pueblos de España están
confinuamente prevenidos los vecinos!
En algunos casi fodas las casas fienen
compuerfas que los vecinos colocan y
afirman con yeso, apenas oyen lronar
o aparece una nube, para evifar el pri-
mer empuje del agua. En Cifuentes,
pueblo de la provincia de Cuadalaiara,
los serenos dan la voz d,e alarma,
cuando el cielo amenaza formenta, y en

algunas casas el agua sube hasta el piso
principal, en cqmbio en ofros fiempos,
en que esfabanricubierfos de vegetación
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las vertienfes que le envían sus aguas,
las inundaciones eran desconocidas.

En Huerfepelayo, de Ia misma provin-
cia, cada vez que negros nubarrones
cubren aouel cielo, Ios niños prorrum-
pen en llanfos y los vecinos se avisan
unos a ofros el peligro y buscan en sifios
elevados puertos de salvación a sus
vidas y a Ios pocos aiuares que los es
dado recoger en su fuga. Tampoco anfes
eran conocidas esfas inundaciones, pero
era debido a Ia inmensidad de pinos que
exisfían en sus verfienfes, hoy comple-
famenfe desptovisfas de ellos, o redu-
cidas a pequeñfsimos rodales en mal
estado de conservación.

Los eiemplos que podrfamos seguir
enumerando serÍan muchísimos, ?ero
basfan los cifados para darse cuenfa de
lo ferrible de dichos estragos. El Tajo y
sus afluenfes fuvieron en ofro fiempo
una regularidad de la que hoy no es
posible formarse idea, si no exisfiesen
documenfos que lo acredifasen. El viaie
realizado por Antonellide Lisboa a Ma-
drid por el. Tajo, el Jarama y el Manza-
nares, parecería una pura fanfasía al ver
el esfado de esfe úlfimo río, si las carfas
en que aquel ilustre ingeniero daba cuen-
ta de ello, no desvaneciesen toda duda.

Felipe II, acompañado del príncipe y
las infanfas y ofros personajes palatinos,
navegó en 1584 denfro de esfa provin-
cia por el Taio y el Jarama en dos barcos
de áó pies de largo, 8 de ancho y 6 de
alfo, al mismo tiempo gue se lee el enfu-
siasmo que produjeron esfos viajes y lo
que agradaron a la familia real, fanto

Un nuevo

Medir Ia velocidad angular o el número
de vuelfas que por minufo da un móvil
giraforio, he ahÍ la función direcfa gue
desempeñan en.la ciencia y en la industria
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que Anfonelli hacÍa notar al Monarca
que desembocando el Manzanares en el

Jarama, éste en el Tajo y éste en el Aflán-
fico, algún dÍa vería S. M. desembarcar
debaio de las venfanas del Alcázar de
Madrid, producfos llegados de las más
aparfadas regiones del mundo, y era fal
Ia seguridad de la nave, que el monarca
firmaba y despachaba en ella los asun-
fos del Esfado.

Se hicieron expediciones a Porfugal
por el Taio con tropas y perfrechos de
giuerra.

Cuánfo apena el recuerdo de fodo
esto, que era debido a la gran frondosi-
dad de Ias riberas del Taio y a que la
PenÍnsula Ibérica que conoció Felipe II,
a pesar de haberse iniciado ya la deca-
dencia foresfal, esfaba fodavía profusa-
menfe poblada de árboles, y esfa dife-
rencia enfre los monfes de ayer y las
peladas sierras de hoy, explica la per-
furbación en el régimen de nuesfros
t íos.

Ofro ejemplo es el de los mananfiales.
Donde quiera que se observe en Ia falda
de una monfaña o en el fondo de un

valle fuentes que se han cegado, vuelva
uno su visla a las verfienfes complefa-
menfe desprovisfas de árboles y pregun-
fe si en ofro tiempo estaban cubiertas de
vegefación; seguramenfe le contesfarán
que sí, y enfonces comprenderá porqué
se le presenlan solitarias esas fuenfes
que en ofro tiempo daban alegría al pai-
saje y hospifalidad al caminante.

At-senro BLr¡.lco,
exalumno, ingeniero de Montes

lt

taquímetro

los faquímefros. Indirecfamenfe, sin em-
bargo, se exfienden mucho más sus
aplicaciones, ya que'al medir la veloci-
dad angular de un vehÍculo cualquiera;
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pueden indicarla velocidad lineal de éste Colonia y el Karlik fan complicado, y
y aun pueden contar simplemenfe en ün que, no obsfanfe fanfa acepfación halló
frayecto la disfancia re-
corrida.

No' es dudosa por
fanfo la imporfancia del
faquímetro, y así no han
sido pocas las formas
más o menos sistemá-
ficas gue ha ido reci-
biendo hasfa el presen-
te. Sin hablar deaquella
primif iva , mezcla de
cuenfa-vueltas y cro-
nómefro, que no per-
mife medir más que las
velocidades angulares
medias, quedan fodavía
el sistema cinemomé-
trico, fan ingenioso
como complicado, dé

J. Richard; el elécfrico
por dinamo, como el de Chauvin
Arnoux, el elécfrico por freno como
Volta, el elécfrico por con-
densador como el de Hospi-
falier y Lippmann;el faquíme-
tro por resonancia de Frahm,
Harfmann-Kemfp y Lux y fo-
da una larga serie de faquÍ-
mefros fundados en diversos
efecfos de la fuerza cenlrí-
fuga.

No es dable en poco es-
pacio hacer alto en cada uno
de ellos. §ólo de los que
emplean la fuerza cenfrÍfuga
pueden confarse mulfifud de
modelos, unos planeados al
esfilo del regulador de Watf,
como el Buss, y otros más
aperiódicos y menos desafi-
nables en que un líquido bajo
Ia influencia delafterza cen-

en Ia Exposición de
Düsseldorf cele brada
en 7902.

No cabe dudar del
interés que han llegado
a desperfar esfos ta-
quÍmefros de líquidos,
aunque no pueden ocul-
farse largo fiempo sus
defectos; los que no
son muy complicados,
adolecen de cierfa im-
precisión y excesivo
empirismo en las
graduaciones, sin du-
da lorgue sus varia-
bles son funciones no
bien conocidas de
las velocidades angu-
lares.

Figura 1.u

Figura 2.a

y Vencer esfe defecfo fué precisamente
el el móvil que me llevó hace algún tiempo

a fifarme más detenidamenfe
en este pr.oblema y a ejecufar
un nrodelo nuevo de taquí-
mefro. Del resulfado y de su
fundamenfo cienfÍfico voy a
darte, lecfor, aquí una breve
idea.

Al hacer girar en torno de
algún eje cenfral un recipiente
donde se haya deposifado
cierfa canfidad de un lÍquido
cualquiera, comunícase en
virfud de adhesiones y de
roces el mismo movimiento
rotaforio a las moléculas del
lÍquido, fanfo, que ésfas im-
pulsadas por lafuerza cenfrÍ-
fuga, fienden a hacerse peri-
féricas. Obrando simulfánea-
merrte la fuerza cenfrÍfuga y

frÍfuga va marcando las velocidades an- la gravedad, como dos fuerzas concu-
gulares. De esfa clase son el Braun, el rrenfes; no deian éstas de alferar el orden
Monlsdale, el Klingelfuss, el biflúido de de las moléculas hasta tanfo que, me-
la Sociedad Taguimétrica Renana de diante la reacción de las paredes, guedan



,:Í+dx:-$x'+c
Y fornando Por ejes de coordenadas

normales el eie de giro y la tangenfe al

vérfice de la superficie libre' será

(r)'(1) t: U*
fórmula que nos revela ser la sección
principal una parábola y la superficie

toda un paraboloide de revolución.
La fórmula (1), que puede escribirse

fambién de esta ofra manera,

nos permite exPresar la velocidad angu-

lar en función de dos canfidades experi-

mentales que son las coordenadas nor-
males de un Punto cualquiera de la
parábola. Sin embargo es muy preferible

deferminar G, por Ia distancia D (fig. 2.4)
que media entre el nivel del líquido
cuando. esfá en reposo. y el vértice del
paraboloide. Para ello supongamos ci-
lÍndrico el recipienfe giraforio y el 'líqui-

do, encerrado en é1 , incompresible.
Necesariamente el volumen del cilindro
a, b, c, ! tiene que ser igual al volümen
comprendido enfre el paraboloide y el
cilindro g, b, c, f,' foda vez qlue al volver
el líquido al reposo esfe segundo volu-
men liene que igualar exacfamente al
primero. Según esto
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af'D: G)' rt o'*Zi* dx-rc 4I:

equilibrados sus efecfos y deian al líquido
seguir con rotación lranquila y uniforme.
l)ia vez en equilibrio, recordemos que

en cualqüiera dirección las fuerzas o sus
componentes deben fener una resulfanfe
nula.

Sea (fig. 1.a) según esto AB üna fan-
genle a Ia superficie libre en uno de los
azimutes que pasan por el eie de giro;

9 será la fuerza cenfrífuga y una de sus

óomponenfes B;i represenfa la gravedad
y A una de sus componentes. Según el

principio invocado, A tiene que ser igual
a B. Por tanfo, llamando u¡ Ia velocidad
angular, m un elemenlo de masa Y x la
disfancia de ésfe al eie de giro' fen-
dremos

r

2*(
I

AJ
0

A:B: [[rd¡XCOSa:

sen a

cos.t

: r!f2

t
igualdad que combinada con (2) nos da,

/úr
r

Si con esfa fórmula fenemos ya Ia clave
para conocer (» por el descenso del vér-
fice del paraboloide y poder graduar de
anfemano el tubo giratorio, no es menos
cierfo que, creciendo D proporcional-
menfe al cuadrado de ro, exc€sivarnenfe
largo fendría que ser el taquÍmefro, si
ha de servir para un mediano infervalo
de velocidades. Es menesfer, pues, que
ayancemos aún más hasfa conseguir
gue D sea proporcional no a la segunda
sino a la primera polencia de o¡. Desde
luego el volumen del paraboloide que se
forma debaio del plano fransversal a, d

v
es igual a * l; D'

y como en nuesfro caso D ha de ser
proporcional a to, igual por tanto a Co,
siendo C un coeficienfe numérico, ten-
dremos

,mYsend

4r
{, o: l,

dx
t¡' X

I

(ó)

Vztv&):.-_.-- x
(2)



_menfo en que al girar llegue el lÍquido
al alcance de dicha superficie, será
rigurosamenfe consfanfe el volumen del
paraboloide y habremos logrado en
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consecuencia hacer a D proporcional a
la expresión lineal de r,¡.

Ejecución exacfa de esfas deducciones
feóricas es el mo-
delo represenfado
en Ia fig. ó.4. En
él dos eies de aco-
plamienfo perpen-.
diculares o bien un
solo eie fleXible
permiten acoplar
el faquímefro, qüe
ha de estar siem-
pre vertical, a ejes
que giren en pla-
nos, no sólo ver-
ficales, sino aun
horizontales e in-
fermedios. §egu-
ramente que en co-
modidad de mane-
io y de Iectura
sobrepujan a esfe
taquÍmefro otros
muchos,l pero en
sencill ez, en la
constancia de
los parámef ros
y en Ia exacfifud
absolufa de Ias
medidas, tal v ez

no le aventaja ninguno.

EovuNpo Alr"relor S.uaz¡p, S. J.

Valladolid ó0 de junio de 1920.
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"5D':"#C'o¡o:,,yC'
Esfe resulfado

nos dice que-debe
ser constante e

igual a nTC' el

volumen del para-
boloide que se for-
me por debaio del
plano fransversal
aa,d,oloque
"es lo mismo, que
el espacio vacÍo
que haya debaio
de ese plano ha
de ser consfante e

igual a dicha can-
f idad. Si ahora
desde un princi-
pio, lleno primero
el tubo hasfa a, d,
le exfraemos un
volumen de líquido
igual a 11C2, y lo
cerramos luego a
la alfura de a, d
con una superficie
plana perpendicu-
lar al eie del cilin-
dro, desde el mo-

Figura ó.a

El nuevo taquímetro
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Al señor Presidenfe y miembros todos de la Asociación de

Misiones del Colegio de San Iosé
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Mis buenos amigos y bienhechores:

Ese P. Rector que Dios os ha <iado, como

buéno que gs, y ya de antiguo graude amigo
mío, anduvo benévolo con la narración escrita
a los Antiguos Alumnos Y

la jazgó pasadera pata la
Revista. Y ahora me dice
que Yosotros ta@bién de-

seáis cuatro letras venidas

de China y que no me deje

llevar de [a. melancolía al

e§cribirlas.
Bastaría el deseo del Pa-

dre Rector, para que Yo
despertara todas mis fa-

cultades y las pusiera al

servicio de mi pluma Y ésta

a vuestra voluntad. Cuan-

to más que el sobre lacrado
en que vino la del P. Rec-

tor encerraba adjunto uD

papelito vuestro (se refiere
al cheque de 2,000 francos,
qug le envió la Asociación
de misiones de infieles del

Colegio¡, retribución suf -

ciente para una docena de

articulillos míos. El cielo
derrame dos mil bendicio-
nes sobre cada uno de los

325 alumnos que al decir
de Vur-rsor-rr.lr l integran

Julio Herrera,.S. ,/., alumno desde 1892 a
'1896. Ingresó en el Noviciado de Carrión el

'ó0 delulio de 1896. Fué profesor de Literatura
e inspector de externos en el Colegio de
Valladolid desde 190á a 1909. Celebró la pri-
mera Misa el 61 de Julio de 1912 y fué desli-
. nado a la Misión de China el año 1915

que ya nada me parece digno de notarse y me
veré.y desearé ahora para apretar eI limón de

modo que gotee zumo agradable a vuestro pa-

ladar.
Veamos si los viajes dan para ello. Por los

que los periódicos cuentan,
columbro que antes de mu-
cho volarán en España has-
ta los fardos ¡qué cosa más
prosaica con parecer poé-
tical ¿A quién se le ocurre
irse de Valladolid a lVIa-

drid como bala de cañón sin
tocar más puntos que eI de

partida y Ilegada? Nos-
otros, que aún vivimos en

la edad del sollpedo, del
palanquín y de la carretilla,
sabenros lo que es disfrutar
en un camino y andarle
paso a paso, colno si dijé-
ramos paladearle, y no irse
por esos aires como brujo
engullendo distancias y tra-
gando extractos de viaje
que aunque aprovechan no
se les saca el gusto.

Los trajinantes de por
acá estamos más enterados

de las regiones que atrave-
samos, y podemos de ante-
mano anunciar al vian{an-
tenovato: ahora vendrá uira

el Colegio; y voy yo, por mi parte, a sacar punta
al ingenio para demostraros que en esa bendita
casa aprendi por lo menos a ser agradecido.

El daño está en. que llevo no poco escrito
de las cosas de Tsin-yan y más de. tres años

pasados en esta tierra, que Dios haga mi punto
de partida para el valle de Josafat, me tienen
tan habituado a los usos y costunrbres del país,

choza donde hay un gallo blanco con diez galli-
nas de muy buena pinta, y más allá nos saldrá
tí pettazo cuyos ladridos espantables nunca
pasan de ladridos, y verá ustelf cuánto han cre-
cido unos arbolillos que yo vi plantar el año
pasado, y poco después nos encontraremos gn la
encrucijada donde se encabritó mi mula y dió
con el jinete en tierra. Pura poseía, a 1a que
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sólo por amor de Dios no renunciamos, Si vinie.
se por aquí una fundadora con el arranque y
buena plurna de Santa Teresa, llegaría a tiencpo
para escribirnos ótro libro de fundaciones bien
amenizado con las peripecias de los caminos.

Un buen trozo de ferrocarriltenernos al Norte
del Ngan-hoei en la región que ocupan I'os pa-
dres italianos, pero eE lo restante de la provin_
vincia sólo proyectos, que a causa de la guerra
europea guedaron por tealizar.

El vehículo terrestre más cómodo, que por
aquí conozco y sólo en tres poblaciones mayo-
res, es una especie de tilburi o cabriolé uniper-
sonal que un pobrecillo ganapán lleva a trote
ligero, En Ngan-chin, donde hay uná buena
cuesta, desde el desembarcadero a la ciudad
tiene que ir otro individuo empujando por detfás
al car¡icoche cuando el viajero lleva dentro de
la piet exceso de kilos. Al bajar a todo correr
salta que salta por aquellas calles de losas mal
ajustadas, sólo la idea de que aquello no es la
primera vez que se hace, da valor pata rnafl._
tenerse_en el asiento. De todos modos los hue_
sos no quedan muy agradecidos.

Fuera de las grandes poblaciones, lós caminos
no admiten carrúajes que pasen de una rueda.
Y ¿cómo la han de admitir si a duras penas sa-
Ien de la categoría de senderos? Los menos ma_
los son los que están arreglados con una serie
de lastras como de medio metro de anchas;
pefo estas mismas se convierten en las más per-
versas vías de comunicación, si como .suele sg_
ceder no se han reparado en mucho tiempo, y
desencajadas y rotas con el peso de lascarretillas
y desaparecidas no pocas de las piedras, única-
mente quedan útiles para una carrera dé obs-
táculos. Añádanse los puentes con sus doce o
catorce escalones de piedra a la entrada y otros
tantos a la salida, y ¿a ver qué artefacto se com_
promete a hacer dos. viajes sin hacerse añicos?

Los carretillos, solamente los durísimos carre-
tillos de madera de castaño, que cou sus 400
libras de carga se arriesgan, empujadas por un
forzado del país, a ir de Norte a Sur de la pro-
vincia, dejando la señal de sus llantas en las
duras piedras y hasta triturándoiás ¡z haciéndo-
las saltar si es menester, sin que les amedren-
ten, al Ilegar a los puentes, los empujes formi-
dables con que suben las escaleras y los botes
tremendos con que las bajan.

Por lo demás, dicho sea en honor de los inge-
nieros chinos, construyen buenos puentes, con
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seis u ocho arcos en ocasiones. Los hay que no

, son arqueados, sino llanos, y sorprenden en esta
clase de construcciones, por su longitud; lashay
de cuatro rnetros, las piedras que en forma de
viga se extienden de pilastra a piiastra,

Volviendo a los carretillos! son para imagina-
das las conmociones de los viajeros, que a veces
son dos, uno a cada lado de la rueda; a veces
uno sólo, que lleva el equipaje de contrapeso en
el otro asiento. Seamos francos. No conozco
por erperiencia las delicias de estos transpor-
tes. Lo que sé decir es que los viajeros son
mirados con envidia por los pedestres, y que se
ve a las dauas chinas con su chiquitín en los
brazos, muy satisfechas de llevar los pies alza.
dos del suelo, sin que allí se queje nadie, a no
ser el misrno carretillo,, que va chirriando como
carreta de bueyes montañesa.

Más aristocrática es la silla o palanquín, y
también r¡ás cóuloda. Las hay mandarinales o
de respeto, que son lievadas por cuatro.galla-
nes. Estas, suficientemente espaciosas para una
persona, tienen grandes cristales en la trasera
y en anrbos lados. La.forma es más solemne que
airosa y resultan excesivamente pesadas. Dicen
que las modernas, construídas en Ngan-chin,
son más elegantes y ligeras. Silla maodarinal,
al menos por áquí, sólo el mandarín la usa de
ordinario, y las personas pudientes en raras
ocasiones, como cuando van de visita aI mismd
mandarln, o en día de boda, para llevar la hija

. a casa del marido.
Las sillas de camino son una garita con arma-

zón de bambú, un sornbrerete o tejadillo, tejido
con fibras de dicho árbo1 y algunas varas de
tela azul, por lo general vieja y sucia, para
cubrir la parte posterior y laterales. En el inte-
rior, el piso es de madera, y tiene otras dos

tablas de una cuarta en ancho: horizontal Ia del
asiento y ligeramente inclinada la del respaldo.
El casetucho se sujeta entre dos largas varas
a la mitad de éstas, que son de recia y flexible
madera, y están en sus extremos unidas por el
travesaño que ha de apoyar en los hombros de
los cargueros.

¡Miserables carguerosl Sin una idea cristiana
en la cabeza; habituados a un trabajo tan humi-
llante y poco humano, ruin idea deben de tener
de sü persona, y casi parece qu6 han. renuncia-
do a l¿ última diferencia de sU noble especie.
(Los <iiscípulos del P. Lueso podréis explicar mi
ppnsauriento a los menos doctos.)
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Pocos serán los que, venidos de Europa, suban
por primera vez al palanquín sin sentir no sé qué
escrúpulo y como remordimiento de ser llevados
en vilo por seres racionales. Pero es pelígroso
exteriorizar la compasión, porque ello bastaría
para que fueran quejándose todo ei camino los

jupto al equipaje del viajero, y allí dejan tam-
bién sus largas e imprescindibles pipas. Y ence-
rrado en el garitucho con tan amable compañía,
dispóngase usted a viajar diez o doce horas. El
santo Breviario, algún libro piadoso, Don Qui-
iote o El Debate, si ha venido por aquellos

Principalilos de Lin-yan-sen, que se bautizaron en el pasado Diciembre. El simpático ioven sentado
en el medio es cafeguista del R. P. Herrera

cargadores; y al fin ponderaran sobremanera lo
excesivo de su trabajo y a,Ímaral una gritería
de mil demonios hasta obtener la retribución
que se les antojara. Porque ellos pagan al amo
de la silla cantidad exigua y convenida, y lo
restante, como es justo, se lo reparten por
igual los dos rnocetones. Prepáranse éstos para
el camino, despojándose de la ropa que les ha
de estorbar y tendiéndola sobre el tejadillo de
la silla, y, para que quede asegurada, atan las
maDgas a las varas delanteras de las cuatro que
forman el armazón, con lo cual llevan conti-
nuamente, delante de 'los ejes y a dos dedos del
olfato, aquellas bocamangas andrajosas. Se
calzan sandalias de paja baratísirnas de las que
gastan dos o tres pares en las jornadas largas,
y como en. algún sitio han de llevar sus repug-
nantes alpargatas, las meten debajo del asiento,

días, me han suavizado no poco las estrecheces
nada limpias del artefacto. Cierto que aún queda

el magnífico recurso de hacer a pie una parte
del camino.

Marchan nuestros hombres con gran ligereza
y desembarazo, X eD jornadas de diez y más
leguas hacen cinco o seis pequeños descansos
para tomar nuevos bríos con una taza de té bien
caliente y algunas chupadas a la pipa. Si han
de corner, un par de escudillas, encopetadas de
arroz, se encargan dé dejarles satisfechos. Es
verdaderamente extraordinario la sobriedad de

esta taza.
Para ml, es la silla el vehículo número uno,

porque, com<i antes decía, me permite rezar,
leer y hasta dormir si es de noche o por una u
otta raz6§ tenemos cuentas atrasadas con este
cuerpo ruiserable.
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Fácil sería contar los que cabalgan úor estos
caminos de 'l-sin-yang, y los más en borriquito,
así que caballerías nrayores apenas se encuen-
tran otras en todo el pueblo que las dos mulas
del misionero y su catequista, Es nuestro modo
ordinarió de viajar, que teniendo muchas venta.
jas, también tiene para los que no sonros jinetes
de profesión, sioo improvisados; el inconve-
niente de los apearnientos irregulares, y para
todo el mundo en el Hang-hoei el de ir durante
el verauq expuesto todo el camino a los rayos
de un sol abrasador yhomicida. Recuerdo háber
hecho un largo viaje en pleno sol de septiembre
en que me daban los rayos por la espalda y
pensé que me habían metido un arador candente
por la espina dorsal abajo. Y no es lo peor la
molestia, lo peor es el peligro a que uno se ve
expuesto de tou¡ar unn insolación que le lleve en
pocas horas a la eternidad si Ia ipecacuana no
lo remedia, o por lo menos unas calenturas que
te impidan trabajar un-os días, hasta que la
benéfica quinina corte la dolencia. De uno de
los más erperimentados misioneros he aprendido
a prevenirme después de un viaie de estos, con
una dosis de quinina, y lo que es rnás seguro,
como pueda, no empleo la niula en los meses de
calor, sino que viajo en silla y por la noche
aunque la bolsa se resienta.

Otros medios extraordinarios de locomoción
he visto o de ellos he oído hablar a mis compa-
ñeros de fatigas.

A cuatro leguas de Tsin-yang, en un monte
elevado, existen unas pagodas concurridísimas a
las que se sube por interminables escaleras de
piedra. Para semejante subida y correspondiente
bajada no sirve la siila. Porque fija como va eu
las varas llevaría en este caso tal inclinación
que el paciente iría poco menos que patas arriba
en el ascenso y boca abajo en el descenso, con
maniflesto peligro de desnucarse o rornperse las
narices, respectivaurente.

Para casos como este se inventó un aparato
muy sencillo y airoso, o por lo menos aireado.
Imaginemos las dos varas de Ia silla tal como
antes se describieron con sus travesaños que las
unen en los extremos, poco antes de Ia mitad
posterior de las varas, un tercer travesaño que
será el respaldo enla mitad misma de las varas,
pendientes de una y otra sendos cordeles de
medio palmo, que mantienen colgada una ta-
blita que es el asiento, y poco más adelante
otros dos cordeles algo más largos que por el
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mismo estilo mantienen colgado un palitroque
en .que han de descansar los pies, y ¿dígaseme
ahora sila flexibilidad de las cuerdas y'lafi¡erza
de Ia grrrvedad no bastarán a mantener siempre

horizontal eI asiento y el palitroque de los pies?

Es con todo medida de prudencia muy reco-
mendable echar las lnanos a las dos varas, prin-
cipalmente en ocasiones en que las escaleras, no
muy espaciosas, sin pretil a los lados y entre dbs

precipicios constan de peldaños tan estrechos

que, lo advertí muy bien, no cabía en ellas todo
el pie de los cargadores. Y éstos, sin embargo,
bajaban echando chiribitas por las empecatadas

escaleras.
Fué muy celebrado ei viaje que este año hizo

para venir a ejercicios el P. Argüelles. El cual

nos contó que había navegado por un lago de

fango arrastrada la lancha en aquel mar negro
por :rna pareja de carabaos, bueyes de agua
couro aquí los llarnan. El misrno padre transporta
sus equipajes en camellos, animales descono-

cidos en mi pueblo.

Para llevar equipajes, adenrás de los consa-

bidos carretillos, se emplean las pingas. Dos

r¡etros de media gruesa de caña de barnbrl o de

otra madera flexible resistente y bien alisada
para que no lastime los hombros del cargador,
y ahí tenéis una pioga, en cuya parte media
meterá el hombro eI mozallónsi el peso va bien

repartido en los extremos, y sino lo acercar.á al
ertremo más pesado, para que la palanca se

encargue de mantener el equilibrio. Los chinos
más robustos apechugan con cien libras chinas,
mayores que las nuéstras; puesto que tienen 605

gramos. Los pobres misioneros que al trasla-
darse de un distrito a otro lejano sc ven en la
precisión de eilplear medio tan r.udimentario de

trasporte, no llevarán sus libros, caja de rnisa,

ropa y provisiones por menos de 30 o 40 duros.

Y alguno me decía que bien'pudieran llegar a

los 100 duros, los que había de dejar en el
camino.

1'odo mejora cuando rios vtnros acercando al

Rio Azul. Los afluentes de este monstruoso río
perruiten llegar a él en tancha, y los meses de

verano en que se le hinchan desmesuradamente

Ias narices, mete sus aguas por el cauce de

sus tributarios, inundando inmensas regiones y
convierte en fluvial la vía que fué terrestre en

el invierno. Aquí mismo, én Tsing-yang, mien-
tras algunos rneses es muy difÍcil llegarse en

lancha hasta el río, en los de verano es fácil y
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no.hay otro modo por estar anegados todos los
caminos. Entonces, a merced del viento, lo
mismo se puede hacer el viaje en tres que en
nueve horas. Ya en Ta-tang, que es el Havre
de este país en donde vivo, se puede viajar con
rapidez y hasta con comodidad. Ta-tang es

cañonero; no es el paso para los grandes vapores.
Cuatro compañías, dos inglesas, una japonesa y
otra china, hacen escala en. el lado de la isla que
cae hacia el otro brazo del rlo. Sólo la compañía
chiná tiene pontón donde atracan sus vapores.
Los de las otras cornpañias se han de ir a cazar

GruPo de crisfianos'al salir de la iglesia el dÍa delNavidad del año pasado,lEn el medio el R. p. Herrera

pueblo importante por su comercio y, como es

casi el punto medio entre Vu.hu y Ngan-chin,
en su atracadero pernoctan los vaporcitos de
una compañía que hace el servicio entre esas
dos grandes ciudades. Son estos vaporcitos
como de 20 a 25 metros de eslora, llevan en la
parte de proa su garita para el timonel, en la
popa otros dos garituchos, que son la cocina y
el retrete, en el centro la nláquina y a uno y
otro lado de ésta dos camarotes como de tres
metros en cuadro para los viajeros de primera.
Los otros doscientos pasajeros van a granel
sobre las techumbres de estas piezas o en el
estrechísimo pasadizo que las circunda, prote-
gidos, eso sí, contra el sol y la lluvia por ún tol-
do de lona.

Enfrente de Ta-tang hay una isla. El brazo
del río que queda entre la isla y l'a-tang, aun-
gue muy considerable, siempre hay en él algún

al medio del río, mientras detienen la marcha; y
a veces sucede que la lancha cazadota no l¡ega
a tiempo o se da mala mañ;a para coger elcable
que la dejará atracada al costado del buqué, y
éste sigue su camino y los de la lancha se vuelven
por donde han venido, conternplando cómo se

aleja su esperanza embarcada en el hermoso
navio.

Si atrapa la presa, los viajeros de la lancha
se¡án testigos y actores de un pintoresco espec-
táculo. Con luna magnífica en noche de verano
a eso de la una, tuve la suerte de ser de los
agraciados. Apenas la barca se había pegado al
vapor, cuando corlenzaron a llover los líos de
ropa, cestas y equipajes de los que descendíánr
mientras los nuevos viajeros, ajenos a todo ries-
go, asaltaban elbuque trepando hásta la cubierta
sin la menor señal de resentimiento por las pata-
das que hasta en la cabeza recibian los menos
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diligentes. Vienen por lo general estos vapores
atestados de gerte, y es difícil andar por aque-
llos pasillos sin pisar a los que duermen tendidos
por todas partes, Cierto que el más eleva.do de

los varios pisos o cubiertas, destinado a los euro-
peos, tiene cuantas comodidades pudieran de-

searse, sin que falten ni la luz eléctrica ni los
baños. Pero el billete de clase europea excede
diez veces en valor al de clase china, y es lujo
que en raras ocasiones podemos permitirnos los
misioneros. Como las compañías ertranjeras no
nos'admíten entre los chinos, solemos preférir la
compañlá china que tiene además para los que
embarcamos en Ta-tang el privilegio del embar-
cadero. Por otra parte, llevando nuestra ropa
de cama o una buena manta, se pasa la noche
tcuy lindamente entre los chinos cuando se en-
cuentra camarote libre, porque si esto ho hay,
había que pasarla sentado, reclinada la cabeza
cn el brazo que apoya en una mesa. Si el barco
sale a la una de la noche, para las seis de la
mañana tiene recorridas las sesenta y cuatro
millas inglesas que dista Ta-tangde Vu-hu. Más
de el doble emplea en el recorrido el vapor-
cito pequeño, y ambos se retrasan, como es

natural, en el viáje de vuelta, que es agua
arriba y con buena corriente, principahnente
en el verano.

Y dadas estas noticias generales, que por Io
mismo temo hayan salido menos interesantes,
pero que es bien sean conocidas por los que se

interesan por Duestra Misión, voy a contaros uli
último viaje a Vu-hu para hacer los Santos
Ejercicios.

Algo de lo que a la venida rne sucedió, mez.
claré con lo sucedido a la ida, y aun en otros
viajes, y así no andafemos con digresiones y
servirá la advertencia pará que yo quede sin
escrripulo de haber faltado a la verdad

Si bien tenla arin cinco días hasta el dos de
febrero en que comenzaban los ejercicios, por
lo misrno que nevaba me determiné a salir. Sí;
porque me erponía de otro modo a que la nieve
aumentandó, dejara intransitables las cinco le-
guas de pésimo'camino que me separan del río.
Los cargadores ponderaron bien la dificultad, y'
hubo. que convenir- cor ellos en triplicar el
jornal.

Iba desde mi asiento contemplando al carga-
dor delantero, calzado con sus sandalias y hasta
la rodilla arremangado el calzón, que aun así a
duras penas se libraba del barro que a poco

ACTUALES ALUMNOS 141

cubrió todas las piernas del infeliz. Cuando atra-
vesábamos algúir arroyuelo, nuestro hombre agi-
taba alternativamente uno y otro pie en el agua
para desentenderse del barro adherido a su cal-
zado, pero al mornento nuevas pellas arcillosas
sustituían a las que se anegaron en el torrente y
dificultaban la marcha. Maravillábame de cómo
no ure tiraban a cada paso por aquel suelo falso
y resbaladizo.

Confiando en la pericia de los que me llevaban,
y más en la Providencia, abri mi breviario.
¡Imposiblel El viento metía dentro de la silla la
tela de uno de los lados y me cubría la cara, y
la nieve también se colaba por todas partes,
mojándome las finas hojas del libro. Defendíme
como pude, abriendo el paraguas para cubrir la
entrada y sujetando la tela acometida por el
viento. A poco una racha me volvió el paraguas
y} le dejó inservible, Estaba visto que ni habla
sosiego suficiente para rezar, ni la conveniente
seguridad para defender al mejor de mis libros.
Echamos mano a otro. .Las cien mejores poe-
sías ¡ .

Ya iba el alma entrando en calor con las
conocidas coplas de Jorge Manrique, y olvidán-
dome yo de que teoía los pies como un témpano,
cuando al llegar aquello de

Y los deleites de acá
son en que nos deleitamos
tempornles;

¡cataplúml, se le van los pies al cargador delan-
tero y me levanto del barro con entorchados de

alta graduación en la manga derecha y mi que-
rido librito mejorado en tercio y quinto con su

canto de 10do.

Por temor a otro tumbo decidí ir a pie por
aquellos barrizales y. qntonces botas, medias,
pantalón, sotana y balandrán, todo quedó hecho
una miseria y bien empapado No me faltó donde
volver el rostro para ver que otro hubiera reco-
gido las hierbas queyo arrojaba. Porque además
de loi miserables cargadorés que iban hechos

una sopa, llevaba mi mismo camino un jovencillo
que marchaba con zapatillas, y con el cual pronto
trabé conversación Todo era querer enterarse
de las cosas de Europa. Lo primero, riirándome
ala cara, preguntó: 

-¿Todos 
los europeos tieoen

la nariz más larga que los chinos?-Por regki
general, pero hay sus ercepciones.-Y ¿hay
pobres en su país? -¡Ay, hijo mlo, esa es fruta
de todas las latitudesl-Y ¿tontos también hay
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por allá?-Por, desgracia, también se ven al.
gunos.

De estas y otras preguntas semeiantes que

nos suelen hacer los chinos del siglo xx, se ye

con claridad que si en algrln tiempo esta nación
despreció a las otras, hoy día no las desprecia,
aunque esté muy lejos de amarlas, para lo cual
no les faltan motivos. Lástima que a veces metan

en la cuenta de sus enemigos a los misioneros,

confundiéndonos con los que rfnicamente por su

provecho o el de su nación desembarcan en

Shang-hai.
Era ya de noche cuando entramos en la larga

calle de Ta-tang, y hubimos de atravesarla toda
.par:n llegar a la orilla del río. Aquí es necesario

,o-ajar'ocho. o diez metros de cauce arcilloso que

.dejan descubierto las aguas al disurinuir en el

.inviqrno.., ......,.
, En la isla tiene una casita la Misión, don$e

'pasé, la, noche con comodidad, y una capillita
donde al día siguiente celebré la Misa. Luego
.vuelta a pasar el rio para tomar el vaporcito que

al anochecer de áquel día me pondrá en Vu-hu.

Mientras esperaba en casa de un cristiano, un

clamor lastimoso y plañidero se iba acercando

a la puerta. F-ra un mendigo. No sé que dolo-

rosa inrpresión me causó aquel rniserable que

tan a las claras voluntariamente aurnentaba sus

sufrimientos pára mover a compasión. Seguía

nevando, y aunque la calle no estaba cubierta de

nieve. aquellas losas húmedas y embarradas, aun

para los bien calzados eran desagradables. Pues

nuestro mendigo venía con gran lentitud y a
cada paso se detenía, arrastrando por el centro

de la calle brazos y piernas desnudos y llaga-
dos, Iba ernpujando, a medida que avanzaba, una

cestilla en que se veían algunas monedas ya

recogidas. Pregunté a mi huésped por qué en

aquei tiempo rnás que e¡ otro alguno salían a

pedir lds mendigos.-Es que ahora, con el

tiempo tan crudo, mueven más a cornpasión.-
No pregunto eso, le repliqué; ¿quiero saber por-

qué prefieren pará mendigar estos días que

preceden al año nuevo de los chinos?-Es que

ahora todo el mundo quiere oír palabras de

buen agüero y que les deseen prosperidad en el

año entrahte como si a la letra se hubieran de

cumplir las bendiciones que los pordioseros

echan a los que les socorren. Los traies de in-
viefno chinos, repletos de algodón cuando se

desgarran y e[tre las píltrafas de la tela apa'
recen aquéllas vedijas negras y embarradas,

dan un aspecto por extremo andrajoso a los
infelices. Tuve ocasión de observarlo bien de
cerca y^, en el vaporcito donde se llegaron a
pedirnos limosna algunas mujeres agitando de
arriba abajo las manos juntas sin ca:sarse de
suplicar y bendecir a los viajeros. Sea por na-
tural compasión, lo que no es raro entre los
chinos, o por echarse de encima aquellos hara-
pos, fueron bastantes los limosneros.

El camarote de los de primera está destinado
a erpender los billetes. Sobre una mesita que
ocupa el centro de la pieza, se ve considerhble
montón de calderilla, un mazo de billetes, un
abaco, pincel de escribir con su piedra tintero y
barra de tinta, y al rededor de la mesa tres
empleados de conversación entre sí y con los
viajeros, y ya extienden un billete, ya cortan la
conversacién de dos pasajeros para preguntar-
les ádónde es su viaje, ya echan los cuartos en
un bolsón de recia lona que se ¡nantiene tieso
colocado en un banco. Debieron de hacer nego-
cio, porque al retirarse el dei bolsón le iba apo-
yando en todos los escalones como si el pesO le
irrpidiera llevarlo de una tirada.

Entonces el vaporcito, que enronquecía ya a
fluerza de pitar para que nadie dijera que no se

le-habia avisado, se decidió a la¡zarse rio
abajo.

Quedamos solos los viajeros. Dernasiados para
un cuchitril tan reducido a cuyas paredes están
adosados anchos bancos que puedeu haber de
camas y que dejan en el centro poquísimo espa-
cio ocupado además por la rnesilla, algunos
bancos sueltos y los voluminosos equipajes.

Venía entre nosotros una mujer bastante
europeizada. Lo cual digo uo tañto por el ves-
tido y las botas. cuanto por las libertades que en
prlblico se permitía, harto contrarias a las cos-
tumbres de las chinas chapadas a la antigua.
ElIa, con aoz poco femenina, bromeaba, reía,
disputaba con los hombres, tomaba posturas
excesivamente varoniles, echaba sus cigarrillos
y hasta se atrevió a dirigirse al misionero, que
hubo de contener t¿nto atrevimientó con uoa
rabotada aconsejándola que tuviera educación.
Esto refiero para confirmar una opinión mía. Y
es, que si el exterior de la civilización moderna
entra en este mundo pagano sin el espíritu cató-
lico que lo informe, todo lo va a poner peor, J¡

no se podrá andar en público el día gue se

exteriorice sin reparo la inmensa corrupción-
del gentilismo.
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, Persona bién grave me refirió como testigo
de vista algo que no sé si hubiera consentido en
Pentápolis, y él lo vió en la parte china de

Shang Hai en plena calle y en pleno día.
¡ La europeizada de nuestra historia acabó por
ponerse a jugar con otros tres hombres a un

'juego prohibido rpor lo mucho que en él se

arriesga. Tendieron las dos alas dé la mesita y
.derramáron sobre ella cosa de cien piezas pare-
cidas a las fichas del dominó, poco más chicas
y regordetas. No'sé qué caracteres y ñguras
chinas,,habia dibújadas en ellas. Las revuelven
puestas boca abajo, las ordenan después for-
mando un cuadro con hileras dobles de fichas

superpuestas, roba cacla cual un buen porqué
de piezas, luego las van lévantando por orden
en medio de la mesa, según sus reglas, ya roba
uno de nuevo, ya otro echa uiano a alguna de las
fichas levantadas, y cuando los profanos menos

nos figuramos, se acabó la partida, y este da unas
perras al vecino y el vecino al de más allá y
vuelta a comenzar el juego.

A eso del mediodía entró un camarero anun-
ciando la hora de comer para los que desearan
hacerlo a bordo. Dieciséis perrillas cuesta la
comida.

Entonces cesaron los jugadores y se sentaron
ocho personas alrededor de la mesilla. Puso el
camarero uoa escudilla vacía, una cucharilla de
fondo plano sobre el que apoya. quedando con el

mango levantado y dos palillos por comensal.
Llegaron en seguida los manjares: un cubo de

artoz cola su cazo que se encargó de llenar las

ocho escudillas; en el centro de la mesa coloca-
ron otras cinco tazas no muy grandes, la una
con trocitos de carne de cerdo en salsa, otra con
un pescado del tamaño de una trucha, más bien
pequeña, otracon pastablanca de alubias tam-
bién en trozos y las dos restantes con verdura.
Como el pan para nosotros, es el arroz pura lo"
chiuos, y le sueién acompañar con los otros
alimentos. El modo es este. Toman en la izquier-
da la escudilla del arroz, los palillos en la diestra,
y con éstos a modo de pinzas un pellizco al
pescado por ejemplo y a \a taza del arroz con la
presa, aplican al borde los labios, con los pali-
llos envuelven en el arroz el bocado y empujan-
do con los mismos la bolita, adentro con ella.
Pica aqui, pica allá, los ocho primeros comensa-
les en menos de un cuarto de hora y entre ruido-
sas aspiraciones terminaron su tarea. Emplean
las cucharillas parala salsa. Sobró en las cinco
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tazas centrales, si bien las del arroz hubieron de
llenarse por segunda vez. Ifn par de trabajado-
res en España creo yo muy bien que hubieran
limpiado aquellas tazas que fueron sobrada re-
fecclón para ocho celestes. Mayor es, si se quie-
re, su sobriedad en la bebida. Por regla general,
como en este caso sucedió, se contentan con té.

Eso sí, ellos no tienen el menor reparo en beber
todos por la misma taza,y si el que precedía dejó
algo .en ella, tienen la precaución de vaciarla
bonitamente en el santo suelo. Con esto y lo
mucho que escupenr al fin de un viaje de diez
horas hay que salir con zancos del chmarote.

No faltó al fin cle la comida una costumbre
muy generalizada, El sirviente va ofreciendo
pequeñas toallas, que humedecidas con agua ca.
liente vienen humeando, y. con ellas.la gente se

lava manos y caÍat volviendo después, la tballa
a la palangana del agua caliente, y se va entre-
gando a otio y otro que la soliciten.

Cuando ellos hubieron terminado, saqué yo el
pan y provisión que llevaba para el camino y de

espectador pasé a ser espectáculo. No sólo tenía
sobre mí los ojos todos de los del camarote, sino
que se oscureció éste porque en las ventanillas
aparecieron las caras de los de cubierta que

venían a euterarse de la novedad. Casi guarda-

ban silencio, porque los chinos son respetuosos, y
todo se reducía a comentarios a media voz. Todo
1o come frío, decían rnuy extrañados. -Aquello
es bizcocho, advertía uno a su vecino,-No, hom-
bre, es el pan de los ertranjeros, replicaba otro
más enterado--Pan es, les dije yo entonces, y
esto sirve en mi tierra como el artoz er:.la vues-

tra, porque allí el trigo es más y eI arroz menos
que por acá.

Después comencé a repartirles pequeñas reba-
nadas para que dieran su juicio, y el pan nues.

tro de cada dla mereció la aprobación unánime
del concurso.

Con esto nos hicimos amigos, y cuando al fin
di gracias, la pregunta de un curioso que deseó

saber qué significaban aquellas cruces, dió oca-
sión para entrar en materia. Díjeles cómo todas
Ias cosas son beneficios de Dios, y procuré poner
a su alcance la necesidad de que hubiera un pri-
mer principio y Señor único del Universo. Vi yo

entonces, como en otras ocasíones, cuán exten-
dido está ya el conocimiento de la Igle§ia Católi-
ca.en el Ngan-hoei. Todos tenían noticias del
Tien Chu-tang y de los misioneros, y alguna
idea, aunque vaga, de su benéfico ministerio.
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- Entre los presentes resultó que se encontra.
ban dos catecúmenos, uno de óada parte del río.

-Nosotros somos cristianos, dijeron. ¿Y ¿estáis
bautizados? -Todavía no. -Sornos catecúme-
nos. -¿Qué es eso de estar bautizados? preguntó
un viajéro a los catecrlmenos.-De propósito me
callé para ver por dónde sacaban el caballo
nuestros hombres. Al cabo de un rato dijo uno de
1os dos: Pues bautizados son los que pueden co-
mulgar en las grandes fiestas. -Por fortuna
para el examinando no quiso el preguntón llevar
adelante sus investigaciones

Recayó lüego la conversación sobre los pro-
testantes y sobre los bonzos, y como de la vida
de esos últimos y de la escrupulosidad con que
guardan sus reglas no rne faltaban a mí datos,
los saqué a relucir, más con el propósito de pa-
tentizar lo poco de fiar que eran lo3 sacerdotes

de los: ídolos, que con intención de contar a los
presentes cosa nueva. No hubo quien se disgus-
tara y sacase la cara por los bonzos, antes todos
reían y confirmaban mis dichos.

Esta semilla fructificará el día que menos pen.
semos, y poco a poco el qombre de Dios va
siendo conocido y honrado por gentes que de Él
ninguna noticia tenían.

Lo cierto es que cuando llegamos al puerto,
uno de los viajeros hablando con rni catequistq.,
manifestó su intención de hacerse cristiano.

Dios Nuestro Señor le ayude en su buen pro-
pósito y abra los ojos de todas estas gentes.

En vuestras oraciones confío, mis. queridos
alumnos del Colegio de San José:

Jur-ro Hrnnrna Onre, S. J.,
exalumgo y actual misionero de China

/


